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Primera denuncia
Nuestro número de ayer ha merecido los 

honores de la denuncia, la primera que su
fre El Progreso.

Nada de lirismos. Nosotros hemos cum
plido nuestro deber, y el fiscal el suyo. En 
paz.

Misión de la prensa es censurar lo que 
crea censurable. Cuando la indignación re
bosa de la pluma y se traduce en anatemas 
donde vibra la protesta, la culpa no es del 
que escribe con honráda sinceridad, dejando 
al alma que hable y que grite, sin pararse 
á buscar en, la retórica artificios que disfra
cen eí pensamiento y el .sentimieíito; Ja .cul
pa es del que incurre en los errores que me
recen acerba erítica.

De igual modo el fiscal cumple su triste 
misión denunciando al Juzgado aquello que 
una ley reaccionaria y poco racional reputa 
materia de.delito..

No; contra, .el Sr. Martón, que interpreta 
una ley absurda, eoctra el Juzgado que la 
aplica, no sentimos enojo alguno.

Pero ¡qué difícil misión la de un fiscal 
cuando la desempeña persona tan ilustrada 
como el Sr. Martón! "

Se nos ha denunoiado un artículo titulado 
«En capilla» por supuestos ataques á la ma
gistratura .

He aquí un error de concepto que convie
ne rectificar.

Nadie nos ganará en respeto á las institu- 
' ciones que representan la Justicia; perón© 

se nos pida la complicidad del silencio, que 
sería una traición á nuestra conciencia, 
cuando los hombres se equivoquen p@r error 
de voluntad y entendimiento.

La magistratura es una institución que 
respetamos: los magistrados son hombres, 
pueden equivocarse, y cuando sé equivocan 
no son merecedores del respeto de nadie.

Que sufran las consecuencias de sus erro
res.

Distingamos bien: una cosa as la magis- 
tratura y otra los magistrados.

¿Y qué?... Aquí donde la libertad..va dis
tribuyendo sabiamente la responsabilidad; 
aquí donde no va quedando casi nada legal- 
mente inviolable y se discute todo, y hasta 
la inmunidad parlamentaria tiene sus ex
cepciones, ¿había de ser inviolable la perso
na de los magistrados?

La santidad de la cosa juzgada es la im
punidad de grandes crímenes legales, un 
convencional iHno absurdo que no puede ad
mitir la razón sana.

La inviolabilidad de los ¿magistrados es 
otro convencionalismo que hace falta des
truir.

üsted, con volvernos á denunciar, cum-

El juez con meter á uno de nosotros en la 
cárcel, cumple.

Y nosotros también hemos cumplido nues
tro deber.

Pero ¿no es verdad, Sr. Martón, que usted 
estrecharía muy honrado nuestra mano á 
través de los hierros de la cárcel, y rechaza
ría usted la de los que la tienen manchada 
desangre?

¡Ah! dirán los espíritus fuertes. La vida 
de un miserable como Márquéz no vale la 
pena de tantas declamaciones.

¡Ah! decimos nosotros. Señor espíritu 
fuerte, ¿está usted seguro de no volverse 
loco?

EL MUNDO. EN PARiS
POR TELEGRAFO

(de nuestro servicio) 
La* tempestades.

Parí» |.^EtiFçcamp, una nueva tempestad 
ha ocasionado daños de coniideración. A 
causa del estado del mar, no se permite la en
trada ni la salida de los buques en dicho puer
to.—F. ’ '
El ferrooarríl ira»8ibe7>¡ano. — La 

vuelta al munáo en treinta y tres 
días.
París 2.—La próxima terminación del fe- 

Vrôçârril-transiberiâno es objeto de muy inte
resantes trabajos de los periódicos rusos que 
hacen notar la verdadera revolución que esto 
supone en el equilibrio económico y comer- 
cial del ïBiundû civilizado, así como en sus 
cósfumbrés.

Según los informes del ministro de Comuni
caciones del imperio, gracias á dicha vía po
drá darse la vuelta áí mundo en treinta y tres 
días, por Brema, San Petersburgo, Vladivos
tok, San Francisco y Nueva York.

De obtenerse mayor velocidad en dos me
dios de comunicación el viaje se reduciría á 
veintiocho días.

El canal de Suez perderá indudablemente 
eon esta vía gran parte de su preponderan
cia.—F.

£1 de
Parí* 2.—A las cuatro de la tardé de hoy, 

el embajador de España, Sr. León y Castillo, 
visitó al presidente del Senado, Sr. Loubet, el 
cuál le devolvió la visita dos horas después. 
—IT>

* *
No lo pedimos en nombre de nuestra con

veniencia, sino en nombre de la humanidad 
y de la justicia.

Ayer ha sido agarrotado un hombre de
clarado irresponsable por la ciencia.

Le condenó un tribunal, le sentenció otro, 
y frente á todos la voz unánime de tres mé
dicos, de tres hombres dé ciencia, se levantó 
á dec]arar.que aquella sentencia era injusta, 
Hue el sentenciado era irresponsable, un 

lolizado, un demente, un perturbado.
El Tribunal llamó al verdugo y le dijo: 

«¡Mata!» -
Los médicos y otros hombres dé recta in

tención acudieron. á Madrid al ministro de 
Graeia y Justicia, y el ministro le dijo á la . 
Audiencia: «¡Mátal» Y la Audieneia le dijo 
al verdugo: «¡Mata!»

Protestó inútilmente la ciencia ; inútil
mente suplicaron los hombres de recta in- 
tención.

ALEMAra^EN CHINA
. - POR TELÉGRAFO
JdE -NUESTRO SERVICIO)

Declaración de la prensa ondosa.
Berlín 2.—La prensa oficiosa hace la si

guiente declaración sobre la ocupación de la 
bahía de Kiau-Tchou por ios alemanes.

Este hecho-dice—ha dado lugar á suposi
ciones erróneas.

Semejante medí la fué tomada para obte- 
-ner-del -Gobierno chino satisfaccióa por el 
asesinato de los misioneros alemanes, asi 
como la garantía de que no se repitan tales 
crímenes.

El Gobierno chino, que autoriza á los ex
tranjeros á establecerse en eí Celeste Imperio, 
debe otorgarles la protección pública^ que 
ellos tienen derecho á reclamar.—F.

óó ó ó »

,WTA DEL DIA

«¡Mata!»—gritó soberbio el ministro, 
«¡Matal»—ordenó triunfante la Audiencia, 
¿Por qué?

' , . , ***
' ¡ib, sí! La Audiencia teñía cotí' 

'cencitnienío que el reo sentenciado no era 
imbécil ni loco.

¡Blasfemo.^!
Pero ¿qué son esos hombres, jueces ó 

alienista®?
Si son alienistas, ¿para qué pidieron su 

informe á los médicos?
Si no lo son, ¿en qué razones fundan aquel 

convencimiento tan .firme?
Y tienen sospechas de que ios peritos 

facultativos, por filantropía ú otros estímu
los, faltaron à Ja verdad, emntífipa, constitu
yendo este un caso de responsabilidad, ¿por 
qué no les procesan?

[Ah, Sr. Marión, hombre ilustrado, crite
rio justo, conciencia honrada, qué cosas ha
brá pensado usted de esos señores magis 
tradotl

ACTUALIDAD

Miá tú lo que es deseipUna, 
serrana de mi que reí: 
pa poner un Gapitdp 
pues... quitar un coronel.

LA IGUALDAD ANT£ LA LEY
No hay que buscar otro origen á la des

organización política y social de España 
que en la desigualdad y el privilegio.

La igualdad ante la ley es una de tantas | 
mentiras como se han propalado parâ ehgàd ¡ 
ñar álos incautos,, y sosténer el imperio de ' 
una burocracia inmoral y egoísta. Ni la ley ¡ 
es justa, ni ante ella se inclinan por igual ¡ 
todas las cabezas.

Muchas veces hemos dicho que el bello 
ideal de nuestro pueblo sería ver colgado de 
la horca á un ministro, no por lo que esto

I tendría de cruel, sino porque supondría la 
■ igualdad ante el castigo, es decir, ante la

ley que condena el delito sin mirar al deliu'
cuente,

Ideal irrealizable, por ahora. La ley mis
ma tiene su origen en el privilegio, tos que 
la hacen son inviolables y sagrados, y no 
ejercen sus elevadas funciones per sus pro- 
)ÍQS merecimientos, sino por el azar quedos 
la hecho nacer en las alturas donde el poder 
llene todos los caracteres de un vinculo con-

bles, de hecho, 1 s mini.st''os, puesto que po
seen la f^ultad. de nombrar y relevar á los 
que pudieran juzgarlos; irresponsables de 
sus actos y ©misiones los funcionarios de la 
Administración pública, para los cuales la 
urgencia en el despacho de los asuntos que 
Jes están encomendados se mide por el nú
mero, calidad y euantia de las recomenda
ciones que reciben; irresponsables los depen
dientes de la autoridad, cuyas declaraciones 
hacen fe y cuyos errores ó abusos suelen ha
llar amparo en los que inAs interés debieran 
tener en castigarlos; irr« sconsables, inmu
nes, sagrados como los ídolos del paganis
mo asiático, los jueces y los sacerdotes, ¿qué 
otra cosa que un espíritu de eterna rebelión 
y de constante protesta ha de germinar en el 
corazón del pueblo desvalido? ¿Qué otra cosa 
que el falseamiento del deber y el desarrollo 
de la inmoralidad y el desprestigio del prin
cipio de autoridad ha de producirse?

Nosotros, á los que llaman demagogos los 
que viven en perpetua anarquía; nosotros, 
los revolucionarios tildados de desorganiza
dores y enemigos del orden social; nosotros, 
que pretendemos cambiar radicalmente la 
organización del país, declaramos que no 
creeremos haber hecho grqn cosa con traer 
la República si al establecerla no la funda
mos sobre la única base firme: la igualdad 
^la-ley. i,,. ..v ..¿»0 Ut

U PÓLÍTÍCi EN iDSTWi
POR TELEGRAFO

(DE nuestro SERVICIO) 
Continúan Sos desórdenes.—Ataque á 

las tiendas*—Fuego contra los B*e« 
voltososa — Dos niuei*tos y variqs 
heridos.
Praga 2.—-Duranta la pasada noche se 

han reproducido cdn mayor intensidad los 
desórdehes en'esta población.

El populacho atacó á pedradas varias tien
das pertenecientes á los alemanes, la sinago
ga y muchas casas de israelitas.

La tropa se vió obligada á. hacer fuego para 
impedir que los revoltosos se apoderaran de 
una fábrica de cartuchos.

Resultaron dos muertos y varios heridos.
También en Pi'ssn han ocurrido serios des

órdenes.
Reina grande efervescencia en toda Bohe- 

mia.—F.
Saqueo de una escuela alemana.—üe- 

cnaxados por Sa© trepa*,—Sobre la* 
¡ armas.

tra el que nadie puede atentar, y cuando ■ 
esto sucede, no es de creer que el respeto á . 
la ley sea igual en ios que mandan y en los í 
que obedecen. »

La administración pública tiene algo de 1 
propiedad usufructuada por unos cuantos ' 
buróeratas endiosafios, que maldito si tienen ¡ 
en cuenta que todo cuanto hay en la nación ! 
yiene del pueblo, único amo y señor, único । 
soberano cuya voluntad no tiene mas lími- i
tes que los que él mismo quiera imponerse.

Ser funcionario público de cualquier ca- 
íegoría es ea nuestro país ser árbitro de los 
intereses públicos, y si el funcionario es mh 
nistró, no sólo se considera árbitro, sino 
amó despótico é intolerable,.,

Así se da el caso de que el ciudadano que 
familia pobre, para curar al soldado enfermo, i QOntribu^ e gon qua parte de fortunaal 
para aux i Liar á la eornarea inundada, para \ SóStenimiento de los cargos públicos; el ciu- 

. . , - , . , , í dadano a quien siquiera no st a mas queen
teoría se je reconoce el derecho, Je nombrar 
á los que hacen las leyes en su nombre, y en 
sq nombre administran, sea tratado por és- 
tos coa el desprecio propio de na séñqp 
feudal.

lA ¡/en AJI HA CA- D^D
Apenas hay estos dias periódico que po pu

blique listas'de donativos para socorrer á la

enaltecer al héroe, al gobernante ó al artista.
Y el lector, recorriendo al vuelo las colum

nas de números, detiene su mirada en las ci
fras mayores, en las que llevan muchos ceros 
grandes y redondos çoig^o p^nta^ llenas, busca 
luego el nombre correspondiente y dice con 
asombro â quien tiene cerca:
‘ —pi.OOO pesetas!,.. ¡5.000 pesetas!... ¡Fulang 
déíá.l!..,i^

y ñó iée rnás. ÁlÍá, a la derecha de la linea 
-ydé dicídé Jqi'áUsss, ''queda en alvido la des- 
pgbéZaéZaúnoiTáJla de los céntimos.

Esto que pude observar anoche mientras to
maba café en uno muy concurrido de la calle 
de Aleq'á, me hisopensar que no es á la cari
dad, sino al fausto;, no al sentimiento noble, 
sino á la vanidad egoísta, á lo que se rinde 
admiración.Porque.esos céntimos, esas humil
des rendáis que huyen modestas de la aten
ción, suelen representar la virtud más pura, el 
8 .crifeio más generoso.

Existe una desproporción enorme epire los 
donativos, atendiendo-á los distintos medios
de quien los realiza. El magnate, el banquero, 
el alio funcionario, dan menos que el albañil, 
el labriego, el menesteroso. Ceden los prime
ros una pude infma de aquello que les sobra, 
y su caja queda repleta; entregan l&s, segundos 
acuso cuanto Hepep, el desayuno del 
inmediato dia. Además, el rasgo del banquero 
aumenta su crédito, atrae clientela, es mate
rialmente reproductico; la donación del mag
nate eusanclia la aureola de su prestigio, saUs- 
faee su inanidad, populariia su noTrd)rr, es re
productiva morahnente. ¿Qué gana, qué inte-

Pues si paramos mientes ep la actitud del 
ministro- do Gracia y Justicia, ¿qué decir fie 
ella?

También el Sr. Groizard tenía el drpw 
conpemcimiento de qué el reo de Plasencia 
estaba en la plenitud de sus facultades.

Preguntadle ¡mr qué. Preguntadle si ha 
consagrado su vida al e.* tu dio de la medici
na, si conoce la frenopatla, si es psiquiatra, 
si se ha quemado los ojos leyendo desde Ga- 
Jepo hasta Lombroso.

Preguntadle si pun poseyendo todo el cau
dal de sabiduría y de experiencia práctica 
que requiere un mentalista conoce al reo 
Isidro Márquez, si ha investigado minuci®- 
samente la historia de su vida, si le ha ob
servado en los días eternos de su prisión, si 
ha visto siquiera su retrato...

¡Qué ha de ver, ni de estudiar, ni de saber 
el Sr. Groizhrd!

Y, sin embargo, el ministro de Gracia y 
Justicia, que nó sabe nada de ñafia, hincha
do de soberbia le dice á la Audiencia de Gá- 
eeres, que Use-ppeo gabe nada de medicina; 
«¡Mata!»

Y la Audiencia le grita al verdugo: 
«¡Mata!»

y el verdugo mata... ¡Ase.-i no!

¿Qué quiere usted, Sr. Martón, que haga
mos y digamoo?

AVISOS DE
i ustedes vergüenza en confesar

lo. No conocen ustedes ai duque de la Roche
foucauld, ¿verdad? Pues ai señor duque es uno 
de los más insignes psicólogos de Francia. 
Conozco pocos (Stendhal, Anatole France, por 
ejemplo) que le superen en penetración, en 
finura para juzgar de sentimientos y pasio
nes, en ingenio para decir las cosas en forma 
nueva.

Es un moralista utilitario. Epicuro fué el 
primero que proclamó que la única norma 
moral, la verdadera moral, consiste en el pla
cer, en el bienestar. Vivir bien, vivir (todos) 
felices, satisfeclias Jas necesidades, alegre el 
ánimo, en plena posesión de Ja ciencia y del 
arte, es el único fin de Ja vida. Debemos com
batir el dolor, la tristeza, las molestias de to
do género; debemos procurar que nuestro pa
so por Ja tierr a sea alegre, placentero, confor-

¿Para qué los sacrificios por un ente quimé- 
uosamente caprichoso é injusto 

desde el momento en que acepta, y lo que es 
I más grave, impone tales autoateniados contra 
? la personalidad humana? ¿Qué beneficio han 
, reportado al bien social, al perfeccionamiento 

de las condiciones de vida los innumerables 
I auaooretas y cenobitas que han vivido en con- 
, tinuo tormento, ayunando, macerándose Jas 
í ¿esgarrándoselas á puros golpes da 
I Cilicio? ¿No es rebajar, empequeñecer Ja idea 
I grande y magnánima de ese ente, presentarle 
i complacido de tales torturas y tales mu- I tlJaciones?
í 1 ^9,®® l®- uiorai; no Consiste en extinguir

lavida deprimiendo nuestras energías, sino 
, en aumentarla, en hacerla agradable, destru- 
1 yendo las causas de dolor en todos Jos huma- 
I nos, procurando que todos gocemos á nuestro 
s sabor y no haya victimarios ni víctimas, ven- 
j oedores y vencidos, explotadores y expJota-

Praga 2.—Continúa Ja agitación. |
El pueb.Jo ha saqueado Ja escuela alemana 1 

de Smichow y el gimnasio de Aedstaedterieg.
Los amotinados han sido rechazados por las I 

tropas. I
Las guarniciones de Bohemia están sobre I 

las armas. ' j
Las rivalidades entre tchoques y alemanes 

tornan cada vez mayores proporciones.—F. 
fáiísvas noticias acerca de los óesa

órdenes de Praga.
Viena 2.—Según el periódico Extrablat ¿n 

los desórdenes ocurridos anoche Prása 
hubo cuatro muertos y 160 heridos graves.

Algunos edificios fueron incendiados.—F.
Ley marcis!.

Viesí® 2.-y»El Consejo de ministros ha re- 
Sueítq unánimemente que se aplique la ley j 
marcial á todo individuo de Praga v otras po- ¡ 
biacmnss próximas que cometa actos de vio- ’ 
iencia y rebelión.—F. i

L@ Égsi© dice la prensa- aasir-íaca. ¡

El hombre es un animal... egoísta. El norte 
de nuestras acciones es este: buscar el piacer

1 dolor. No existe el sacrificio, no exis
te la abnegación, no existe el heroísmo.

Cuando nos sacrificamos por el prójimo es 
porque la satisfacción que ésto nc's produce 
es superior á la que experimentaríamos per
maneciendo impasibles ante el infortunio, 
evitando así Jas contingencias desagradables 
de una acción arriesgada. El altruismo es un 
egoísmo reflejo; nos queremos á nosotros 
mismos en los demás...

Tal es-Ja síntesis de la filosofía de Épicuro 
?. “tscípulos y continuadores: Gassen
di, Hobbes, Stuart Mill, Guyan, etc.

Entre ellos figura, en preferente lugar, Ja 
Kochefoncauid, autor de Jas célebres máxi
mas en que ha expuesto ingeniosa y concisa
mente sus ideas.

He aquí algunas:
«La duración de nuestras pasiones es tan 

independiente de nosotros como la duración 
de nuestra vida.

La pasión torna á menudo loco al hombre 
mas hábil, y á menudo hace hábiles á los más 
tontos.

Las pasiones son los únicos oradores que 
persuaden siempre. Son como un arte no 
aprendido cuyas reglas no fallan nunca; y el 
hombre más sencillo poseído de pasión, per
suade mejor que el hombre más elocuente 
libre de ella.

Existe en el corazón humano una genera
ción inacabable de pasiones, de suerte que la 
ruina de una es casi siempre el nacimiento de 
otra.

Parí* 2.—La prensa austríaca cree que el 
nuevo ministerio no obedece, como se ha lle
gado á decir, á upa imposición de las turbas, 
sino á una necesidad para la solución de las 
d.ficultades del ParJamert », ó sea á una 
derosa razón de Estado. El nuevo m’‘"istério 
GauUob tendrá por Jo mismo Úi carácter pu
ramente patriótico y apartado de unos 
partidos COSIO de Ltros.—F. .

jJqj cameipcss». — Sîg^sîï los i 
láesórdesaes.— AgrféiíSieíóíi ^el oon» i

i

Nuestro amor propio ^¿ufre con más pacien
cia la condenación de nuestros gustos que la 
do nuestras opiniones.

La clemoncía de los príncipes no es frecuen
temente mas que una política para ganar el 
afecto dtí los pueblos.

i-, !
- Nada se opone á la voluntad de 104 que ■ 

mandan; ninguna, responsabilidad se hace i 
efectiva en las personas de los que adminis- I 
tran; ningún fiscal se cree en el deber de de- i 
nunciar á los que defraudan ó abandonan 
losJntereses públicos puestos bajo su cargo; ' 
ningún tribunal encuentra maleria de delito 
ea ciertos actos que la opinión denuncia co
mo sospechosos de delito contra la honra, la 
libertad ó la fortuna de los ciudadanos.

Ha podido verse por esto, sin protesta, la 
redención á metálico del servicio militar, i
que es uii deber que obliga á todos los espa
ñoles: han podido barrenarse leyes y regla
mentos en la otorgación de recompensas, 
tanto civiles como militares; se han regis
trado sentencias que han herí lo en lo más 
hondo la conciencia del pueblo y el senti
miento de la justicia; se han realizado en
cumbramientos sin mas justificación que el 
parentesco, la amist id ó el favor; se han cc- 
metido horrendos atentados, que favorecían 
le s intereses ó las aspiraciones de gentes po- í 

I di rosas, en daño de infelices desprovistos de
Tesada recompensa pueden aguardar el infeliz: i pi’Otección y de dinero, y desde el ministro 
jomalero y el apurado eiCriUente que se des- i t.dopoderoso, para quien la responsabilidad 
prenden dtl capií.
plóell que elbicp deseado, sin otra sat sfacción 
que id del bicp c.' píplido? i<o, el ^onibre del 
probre, escrito çc-a íimide.i en la áo^ngual eo-

sus céntimos sinotro^

l >mna, no suena, no mueve ruido, no inspira 
diú'rambos, no produce admiración ni crea 
simpatías.

ror eso me parece su ofrenda más hermosa, 
más pura, más grande. Es la ofrenda del eora- 
iÓ7i,es la obrd siempre f.bscúra delêïerno anó
nimo, del minero enterrado en el desplome de 
la tenebrosa galería, del igrporado can-pesino 
que en ruda labor sigue les evoluciones lentas 
de la semilla, del bravo recluta, héroe desco
nocido que cae sin gloria en la batalla...

6. LUnás.

flicio.
Ppaga 2.—La mayoría de los estableci

mientos comerciales de esta población no ha 
abierto hoy sus puertas.

Cuando las. tropas abandonaron las calles 
á las ocho de la mañana, ios gr upos reanuda
ron sus tareas de destrucción y pillaje y dis
pararon numerosos tiros de revólver contra 
loá agentes de la policía, hiriendo gravemea- 
te á varios de ellos.

En vista de semejantes atropellos y de ha
berse agravado el conflicto, las tropas fueron 
llamadas nuevamente.

Numerosas familias alemanas se ausenta
ron ayer de la población,

Al anochecer la calma se había restable- 
G do.

Tenemos siempre bastantes fuerzas para so
portar los males ajenos.

Más grandes virtudes se necesitan para 
conllevar la felicidad que la desgracia.

I . A menudo nos vanagloriamos do ciertas pa- 
. siones, aun de Jas más crimiGales; pero ¡a 

envidia es un sentimiento tímido y vorgonzo- 
j so que nadie osa confesar.

í Nunca el mal que hacemos nos acarrea 
I tantas persecuciones y tanto odio como nues- 
I tras buenas cualidades.

I Nuraei'üsas casas han izado banderas sla~ J 
I vas y tchèques.
5 Con arreglo á la ley marcial, los individuos 
j sentenciados a muerte por los Consejos de 
1 Guerra son ejecutados en el término dedos 

horas.—F.
I La policía CGintra las tíís*bas«

2.—Nuevos desórdenes y pillajes 
I han registrado en Weinberg y Ziskow.

La policía tuvo que disparar contra las tur
bas.—F.

• ministerial es una palabra vana, hasta el 
purpurado que pone al servicio de la Iglesia

; 11 influencia incontrastable de la sotana, ne- 
I gra ó roja; desde el golilla del más insigni- 
j fio nte juzgado, ha^ta algunos de los más | 

altos en la carrera; desde el general hasta el 
¡ cabo furrid, todos se creen en nuestra des-

dichada melón otros tantos dispensadores 
de mercedes, distributores de gracias, amos, 
en fin, di ése pobre Juan del Pueblo, sobre 
(uyas desnudas espíddas descargan sin pie
dad el látigo ministros, prelados, jueces, al
guaciles, covachuelistas altos y bajos, no 
gin cuidar antes de vaciarle el bolsillo, des
pojándole, en forma de exacción legal de 
tributos, hasta la última peseta afanosamen
te ganada.

LA CUESTIÓN DREYFUS
POR TELÉGRAFO

(D8 nuestro servicio)
Uña nota de la ¿Sgsncia llavEs*.

París 2.—Una nota da la Agencia Havas 
dice que en la interview publicada por El Fí
garo acarea del asunto Dreyfus., se atribuye, 
según Emilio Zola, al general Saussier, go
bernador militar de París, una opinión que 
jamás ha tenido^ añadiendo que, como jefe de 
la justicia militar, el primer deber del gober
nador de París consiste en el más absoluto 
respeto á la cosa juzgada.—F.

Prometemos según nuestras esperanzas y 
cumplimos según nuestros temores.

Como no se tiene nunca libertad de amar ó 
de no amar, no puede el amante quejarse de 
la inconstancia de su amada, ni la amada de 
la ligereza del amante.

Sise juzga el .amor por la mayoría de sus 
efectos, más se parece ai odio que á la amis
tad.

No es difícil encontrar mujeres que no ha
yan silo nunca tornadizas; Jo raro es bollar
las que lo hayan sido una vez tan solo.

No hay mas que un amor; pero hay mil co
pias diferentes del amor.

En la primera pasión las mujeres aman al 
amante; en las demás, el amor.

Créenlas mujeres frecuentemente amar y 
es lo,cierto que no aman. El pasatiempo dé 
una intriga, la emoción do la gaiauteria, la 
inclinación natural al placer de ser ama do y 

I la pena de rehusar las persuaden á que ah- 
I msntan una pasión, cuando sencillamente lo 
j que les ocurre es que son coquetas.

! Todo el mundo se queja de su memoria, na* 
die de su entendimiento.»

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO) 

iSymsp alí? ÎïîïïîîaiKiseisio.

T©r?i 2 (vía cable Inadres-Biibao). 
—Lu despachó de lá Habana que publica 
New York Herald se hace eco del rumor de 
que el geaeral Pando fué muerto en uu com
bate en la provincia de Santa Ciara.

N)o necesitamos añadir que el rumor de que 
se hace eco el diario neóyor kino carece com
pletamente de fnndamsnto.—F.

No, po habrá en nuestro país libertad, ni 
orden, ni tranquilidad, ni riqueza mientras 
no haya igualdad ante la ley, y no habrá esta 
igualdad mientras la legalidad no se base en 
el derecho y en la justicia, y la organización 
dé los Poderes públicos no permita exigir á 
todos los ciudadanos, desde el más alto al 
más bajo, el cumplimiento estricto de la

Inviolable é irresponsable el primer ma
gistrado de la nación, que, por no deber su 
nombramiento al pueblo, se cree de natura
leza superior y de origen divino; irrespocsa-

GONTH A G HISPI i
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)
Declaración de Crispí en la Cámara ’ 

de diputados. |
Roma 2»—En la Cámara de diputados se ! 

discutió el asunto Crispi.
Este declara ser víctima de una calumnia, y 

recuerda su obra política y los cincuenta y 
tres años que ha consagrado al servicio de la 
patria italiana, cuyo nombre pronunciarán 
sus labios en el momento de la muerte, (Viva 
emoción.

La Cámara adopta una orden del día enca
minada al nombramiento de una comisión 
que sin pérdida de tiempo proponga á la Cá- j 
m ara las prop osicioaes que proce da u.~F. l

Londres 2 —The Times publica esta ma
ñana un despttcho de Mon le video p''í*ún el 
cual el presidente, Sr. Cuestas, ha estado á 
punto de ser asesinado.

Un antiguo agente da policía se acercó á él 
puñal en mano, pero fué detenido antes de 
que realizara, tan criminal intento.

El telegrama añade que ayer reinaba tran
quilidad en Montevideo.— Fabra.

Londres 2.—Un despacho recibido de 
Margato (Kent) da cuenta de haber naufra
gado una barca de salvamento, pereciendo 
ahogados diez individuos.—F,
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EXTRACTO 0£ LA PRENSA
Et

A propósito del malestar qne se siente en el 
ejército, consecuencia de la prodigalidad en unos 
casOíA y ea otros poquedad de recompensas, dice:

«Nada perturba más los organismos socia
les, Ecan civiles ó militares, que la ausencia 
de un trato equitativo y justo;y aunque los de- 
i.eres de la disciplina, en las clases militares, 
exigen grandes sacrificios y la mayor abne
gación, porque tos daños que produjera la 
protesta serían mayores que los que se pro
curaran evitar; con todo esto, y encontrando 
nosotros en su punto y ajustadas á los buenos 
principios las disposiciones adoptadas por jal 
señor ministro de la Güera, lo acaecí lo enseña

En Chiloeches (Guadalajara), construíase 
un pozo, dentro del cual trabajaban dos ope
rarios mientras otro de arriba sacaba por 
medio de un torno una piedra de grandes di
mensiones.

1 Cuando se hallaba la piedra á unos 25 me- 
! tros de altura, rompióse la cuerda de que 
I pendía, cayó la piedra al pozo y mató á uno 
I de los obreros, hiriendo al otro.

que nada tranquiliza á los hombres con más i 
eficacia que el régimen de la justicia.» I

La Correspnnáencáa de España. I
Hace constar que loa trabajos de exploración I 

qud acordó algún tiempo hace el partido carlista I 
en diferentes regiones de la Península han termi- I 
nado sin éxito; así como sus exploraciones en el I 
extranjero á fia de conocer los recursos materia- I 
les de que dispondría el carlismo en Europa. I

Y encuentra la razón de ello en I
«El clero modesto, donde la propaganda en- I 

coBwaba ios auxiliares de más valía, la subie- I 
vación mayores entusiasmos y los grupos en 1 
armas sus cabecillas, está dividido en clero i 
integrista, que no quiere pelea; clero pacífico, I 
que lee ios periódicos, y clero partidario de I 
D. Carlos, poco dispuesto ya á proclamarlo I 
con la carábina ai hombro y el pendón al 1 
aire.» i

y añade: I
«El mal horrible ss padece en FiiipiüáS y êîî j 

Cuba, á balazos y estocadas, á sangre y fue
go. Pere el horror á la guerra se siente en el 
hoKar afligido, enlutado, desierto.

No hay propaganda eficaz donde no hay es- ! 
perauza. No ñay que pedir más vidas uonde 
ya no quedan lágrimas para llorarlas. Y el 
carlismo se ha encontrado que nada horrori
za ni espanta como la guerra, allí donde fue
ron á buscar el principal elemento, la víctima.

No las hay para más discordias »
£1 Ejército Español.

La cuestión de las recompensas militares que 
tanto iuégo está dando CStC'© días y tantos con
flictos puede engendrar para lo porvenir, es la 
cuestión que trata, y que la arrancó Siguientes 
frases:

«Debilidades injustificables del anterior mi
nistro de la Guerra, desconocimiento del cam
bio radicalísimo que en estos últimos tiempos 
se ha verificado en el espíritu y en el modo de 
ser del ejército produjeron esos abusos, esas 
polacadas que tan desastroso efecto han cau
sado en la digna oficialidad de nuestro ejér
cito, modelo de abnegación, de sacrificio, pero 
que por ío.s severos principios de rectitud y 
nobleza en qué ha sido educada no transige, 
no puede transigir con la injusticia.»

Del tren núm. 10, procedente de Alicante, se 
cayó, al pasar el puente del Jarama, un indi
viduo, quedando completamente destrozado.

En Caldetas (Barcelona), y en una de las 
salas de la fonda de Borrás, hallábanse tres 
jóvenes sirvientes jugando á ios naipes.

Un niño de once años que en unión de otros 
retozaba en una de las habitaciones próximas, 
cogió una escopeta, y con la imprevisión pro
pia de su edad púsose á jugar con ella.

Poco rato después, sin darse cuenta de lo 
que podía ocurrir, pues el arma estaba car
gada, amenazó á las sirvientes, teniendo la 
desgracia de que se disparara la escopeta.

Una de las muchachas, llamada Teresa Oli
vares, de dieciséis años, cayó al suelo herida 
de tanta gravedad, que falleció á los pocos 
minutos.

CRISIS EN FRANCIA
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

La vacante de la cartera de Justicia.
París 2.—Todavía ao se conocen los acuer

dos adoptados por el Consejo de ministros con 
motivo de la vacante de la ©artera de Jus
ticia.

Se cree que el asunto no ofrecerá dificultá- 
des, como lo demuestra la firmeza que ha te
nido en Bolsa la renta francesa.—Lüdra.

Los amigos del infortunado escritor hanío- 
mado á empeño honrar la-memoria de aquel . 
entrañable compañero de una manera digna 
de él y del cariño que todos le profesábamos. I

El Sr. Dicenta hace activas gestiones con 
este fin, que van obteniendo buen resultado, y I 
de las cuales dará cuenta en El Dais. I

El Progreso coadyuvará al mismo fin por 
todos los medios que estén á su alcance. I

***
El ilustre escultor honra del arte patrio, | 

D. Mariano Beniliure, ha prometido prestar | 
su concurso profesional á la obra que se rea- I 
lice. I*** I

, Ayer hemos recibido el siguiente telegrama: | 
«Astorga 2 (3 tarde).—Disponga de cien 1 

pesetas para la sepultura de Delorme.—José 
Blanco.)) l

I Actos de tan noble generosidad como el de 
I nuestro buen amigo D. José Blanco, no nece-
I sitan encomios.
I Y en cuanto á gratitud, tiene toda la nues- ’ 
I tra.
I ***
I También el veterano coronel D. Manuel 
I Magailóa, amigo y correligionario nuestro, 
I nos escribe una sentida carta llena de ternura 
I para Delorme, ofreciendo su concurso «para 
I que no faite—dice—la losa de mármel en que 
I se grabe ía expresión del más puro cariño á 
I nuestro pobre lisensiado.T»
I
I Es grande nuestra satisfacción al ver cómo 
I se hace j usticia á los méritos y á la bondad 
I del compañero.
I Sus amigos no le abandonaron cuando 
I vivo.
I Los republicanos—entre quienes vivió siem- 
I pre—no le abandonaran después de muerto.

pesar penalidades en cuatro días de jornadas 
lomas; distinguiéndose en combate de Cuchi
llas y Caimito teniente coronel Dolz y solda
do Florentino Vega, que gravemente herido i 
continuó batiéndose hasta coronar la escarpa- I 
da loma. j

En otras operaciones y encuentros se hicie- I 
ron en Pinar muertos al enemigo, siete; ar- | 
mas cogidas, siete; cajas de municiones y dos | 
mulos; uno nosotros herido y presentados tres 1 
con armas y ocho sin ellas. i

Ea Habana muertos al enemigo, 10; armas { 
cogidas, ocho; caballos, cuatro, y prisioneros, i 
cuatro; presentados, 25 con armas y 74 sin I 
ellas; entre los primeros dos titulados capi- | 
tañes. !

En Matanzas, muertos al enemigo, 2; ar- | 
mas cogidas, una; prisioneros uno y caballos I 
dos. I

En Carboneras se batió partidas Rojas Ta- 
í bares con bajas; nosotros tres muertos y tres 

heridos; presentado uno con armas y 12 sin 
ellas.

En Villas, muertos al enemigo, tres; prisio- I 
j ñeros, dos; nosotros dos heridos; presentados, 
I uno con armas y ocho sin ellas.
I En la trocha cogida un arma y dos caba- 
I líos; nosotros un herido.
I En Spiritus, muertos al enemigo, dos; ca-
I ballos cogidos, dos; nosotros un muerto de 

tropa y dos heridos; presentados, tres con ar-
I mas y 23 sin ellas.
I En Manzanillo guarnición de Giüsa tuvo un 
I capitán, un oficial y 51 de tropa heridos; des- 
1 conozco aún resultado.
I Columna enviada auxilio debe estar próxi- 
j ma; tiene orden de escarmentar duramente 
I al enemigo.
I En Cuba caballos cogidos, dos, y paquetes 

dinamita, áo^.—Blaneo.
***

PUEHTO DE SANTA IBAHIA
(POR TELÉGRAFO)

I (12 tarde).—El Comité de Fusión Republi
cana constituido aquí, en sesión celebrada 
ayer, acordó retraerse en las próximas elec
ciones municipales.— Tornea.

«¿Nuestra opinión? No hemos tenido motivo 
para cambiarla, y es la misma que sostuvi
mos y de que queda hecho mérito. Que los fa
vorecidos renuncien ó que los perjudicados 
reclamen. Sólo eso resolverá la cuestión. Se 
ha cometido aquí una ilegalidad, y es preciso 
repararla. Bien so manifiesta, pidiéndolo así 
^1 espíritu déi ejército.»

La Epoca.
Coatinua en eu tarea de la crítica de la 

autonomía concedida á Cuba, y comíéSJsa por afir
mar que:

«Es una impresión general, dominante en 
tal materia, la de que la autonomía parlamen
taria pudo ser el coronamiento del triunfo lo
grado por nuestros valientes soldados, pero 
que no debió preceder al mismo.»

y robusteciendo estos argumentos, añade:
«No .solamente se da á una colonia de razas 

mezcladas, sin experiencia ni preparación al
guna, el Gobierno parlamentario que las na
ciones latinas de Europa no han aclimatado 
A.i cabo de un siglo, y que está en ellas real- 
metíte desacreditado y caduco, sino que se le 
da ese ,sistema de gobierno en su forma más 
radical.»

La conclusión que saca es:
«Que con todo ello, lo único que se ha lo

grado es lanzar á Jas provincias antillanas 
por un camino de aveñípras, al final del que, 
no ya la autonomía ni la ifidi^pendencia, sino 
la guerra civil perpetua y la rùiiîâ 
lo que han de encontrar.»
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Al repiiblieano íiisioaista D. Juan Frías Marti.
Mi distinguido amigo: He leído con gusto el 

bien escrito aunque poco meditado artículo 
que rae dedica en Las Dominicales, en el que 
veo con sentimiento la ligereza con que ha 
examinado mi mensaje presentado á la Asam
blea de unión revolucionaria de Sevilla, pues 
en él están contestadas las observaciones que 
hace y los conceptos comparatorios de nues
tro pueblo con otros pueblos que tienen con
ciencia de sd poder, de su soberanía y de la 
libertad que informa todos sus actos.

No daré yo en la perjudicial manía de ata
car á aquellos que pensando como yo, desean
do como yo deseo la libertad, nos encontra
mos distanciados no más que por la elección 
de procedimientos, pero sí me permitiré afir
mar una vez más que cuando un pueblo va 
detentados sus derechos, pisoteadas sus liber- 

I tades, burladas sus más sagradas aspiracio- 
I nes por taifas de vividores de toda especie, no 
I le queda otro recurso que lanzarse á la revo- 
j lución, que es la manifestación del derecha 
I humano harto de sufrir, hambriento de Jus- 
I ticia. Así hicieron el pueblo inglés, el pueblo 
I americano, el pueblo francés y todos esos 
I puebles que usted cita como modelos de co- 
I rrección política, que llevan á los Pariamen- 
I tos representantes dignos que conquistan ea 
I las lides parlamentarias reformas sociológicas 
I en armonía eon las aspiraciones de los elec- 
I tores y con las necesidades modernas.
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El ministro de Estado recibió ayer un des- I 
pacho de nuestro representante en Washing
ton, asegurando qué es inexacto queelhawziií- 
less haya zarpado para Cuba con la expedi
ción filibustera de que se habló hace días.

OTRO TELEGRAMA
Habana I. —Capitán general á ministro 

Guerra:
En operaciones que dirige personalmente en 

Spiritus general Pando con general Salcedo, 
fuerzas de la brigada Jatibonico con las de 
Camajuanl alcanzaron en Boyeros al negro 
González, causándole numerosas bajas, de 
las que quedaron en nuestro poder 19 muertos 
con ocho armas y efectos; nosotros un oficial 
muerto y cuatro heridos de tropa.

General Segura, con batallones Rey y Ma
llorca, en estribaciones sierra Jatibonico, hizo 
dos prisioneros.

En Río Grande, Ciego Avila y Marroquí, 
fuerzas sostuvieron fuego.

General Pando llegó hoy á Ciego Avila con 
tiroteos en Guayo y Reforma.

Columna Reus, en Lázaro López y Río Gran
de bafió partida montada, teniendo nosotros 
dos muertos y ocfio heridos.

Presentados,
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DE BILBAOLa cuestión militar.
Creíase resuelta ayer mañana esta cues- I 

tión, mas por la tarde, lo mismo en círculos 1 
políticos que en militares, seguíase hablando I 
de ella en términos que hacían suponer que I 
no había logrado conj uraria el Gobierno. I

Acerca de ello circulaban versiones contra- I 
dictorias, refiriéndose de un lado que la acti- I 
tud dé protesta subsistía en la forma, haden- I

"»ieü§ibíé la simpatía al coronel D‘Arcourt I 
do y é iusistiéndose en I
muchos jcx ; é igual arma ha- !
que los jefes de igucx^ ' ‘-^norOSQ militar 1 
cían causa común con el punv.^ I
relevado del mando de su regimiento. ■

Esto último, según afirmación del ministro 
de la Guerra, no es exacto, y así se creyó á 
primera hora. Pero más tarde empezaron ios 
que siguen atentos el desenvolvimiento de este 
incidente á llamarse á engaño cuando supie
ron que, habiendo sido designado para susti
tuir al Sr. D/Arcourt el coronel Sr. Jurado, 
que manda el regimiento de Alrnansa, no ve
nía inmediatamente á posesionarse del de Ma
ría Cristiua, y que se encargaba del mando de 
esta unidad el comandante de la misma don 
Joaquín Ferrer.

Eu los círculos seguíase dando gran impor
tancia á este conflicto, y era opinión unánime 
la de que, aun conjurado éu la ocasión pre
sente, no habría de transcurrir mucho tiempo 
sin que retoñase, y coa caracteres de mayor 
gravedad, á menos que el Gobierno, inspirán
dose en un elevado principio de justicia, pro
cedíase desde luego á la revisión de todas las 
recompensas propuestas por el general Pola- 
vieja y aprobadas por el general Azcárraga 
desde el ministerio de la Guerra.

Algunos periódicos dicen que el acto que se 
supone realizado en el regimiento de María 
dfjatiaa no fué personalmente contra el señor 
Boi’rero, y 6» natural,^lorque este bizarro ca
pitán ha peleado en puest© de honor frente al 
enemigo y ha derramado generosamente su 
sangre en aras de la patria.

La especie de protesta, si así podemos cali
ficar lo ocurrido, fué única y exclusivamente 
contra todas las mercedes concedidas á que 
antes nos referimos, y parece se aprovechó el 
ingreso como capitán del Sr. Borrero en Ma
ría Cristina, primero de jos recompensados 
que Sé le destina á un cuerpo activo.

***
Para que se forme idea de cómo ha ejercido 

el general Polaviej a la facultad de proponer, 
reproduciremos de El Nacional las recompen- 

otorgadas en él arma de Infantería á je- 
qne marcharon á Filipinas á las óMeVesTelhel-'*’.

.Teniente coronel de P
Halón.—Fué ayudante del general ír,
obtenido el empleo de coronel y una cruz de uxo
ria Cristina, sin pasar por la roja sencilla y la roja 
pensionada, como la ley dispone.

Teniente coronel de infantería D. Cesáreo Ruiz 
Capilla.—No se sabe que haya prestado ningún 
servicio de campaña. Fué inspector de les presi
dios, y se le concedió una cruz de María Cristina 
sin pasar por las rojas sencilla y pensionada.

Comandanta de infantería D. Doroteo O. Le cam- 
berri.—Es secretario particular de Polavieja; jno 
se ha movido del cuartel general de Parañaque, y 
ha obtenido el empleo de coronel y la cruz de Ma
ría Cristina, sin pasar por las rojas sencilla y pen
sionada.

Capitán de infantería D. Antonio Cubas.—Sirvió 
en las oficinas militares y obtuvo una cruz de Ma- 

, ría Cristina, también sin que preeedieran las cru- 
; ces rojas sencilla y pensionada.

Capitán de infantería D. Francisco Bolúa.—Se 
, ignoran las acciones d© guerra por las cuales fué 
’ ascendido á comandante.
’ Segundos tenientes de infantería D. Francisco 
’ Elío y D. Eugenio Espinosa.—Ascendieron á pri- 
* meros tenientes, sin que se conozca el fundamen- 
’ to de la propuesta.»

Heraldo de Rladrid.
La cuestión militar es la que trata en su fondo, 

y después de confesar que nuestra tierra es des
graciadamente aquella ea que hasta el rito religio
so cambia bajo la aceión de los poderosos, hace 
las siguientes afirmaciones en que hay que estar 
de acuerdo por la sinceridad eon que se exponen:

«La disciplina militar no es ni ha sido nun
ca la Siumisión servil ni la humillación mer
cenaria. y en el caso de hoy, esas actitudes 
que de raomGñto alarman á los espantadizos, 
responden á un sano movimiento del ejér
cito.»

«La oficialidad que pide ó desea el estricto 
cumplimiento de la ley, revela con ello el pro
pósito honrado de que el ejército continúo 
siendo una institución nacional alejada de to
das las ambiciones perniciosas y fuera del in
flujo de la codicia y el favor.»

El Hacional.
La revisión, titula á su editorial, en que estudia 

la cuestión militar que á todos preocupa, y su
yas son estas frases:

«Si toda la prensa hubiera defendido á los 
oficiales cuando se despertaron ios primeros 
rumores de descontento; si nosotros, los que 
no quebrantamos la disciplina formulando 
quejas y pidiendo la reparación de injusticias, 
hubiésemos exigido la revisión de los em
pinos, no existiría conflicto á la hora pre
sente.

Lo que ayer pudó ser y debió ser hermosa 
reparación espontánea de los prestigios del 
ejército, se convierte hoy en humillación in
decorosa y servil de la autoridad.

’Realizada la primera humillación, que con
siste en anular el destino del capitán Borrero 
al regimiento de María Cristina, es preciso 
andar de una vez todo el camino y decretar la 
revisión de los empleos manteniendo á los 
agraciados en expectación de lo que se de
cida.

¿És que van á exl^flr en el ejército español 
unos cuantos oficiales de casta especial que 
de aquí en adelante habrán de trocar la es- 
Íiadadel servicio verdaderamente activo por 
,os manguitos de las oficinas militares?»

CBÔNÎCÂ SANGRIENTA
En Carriles (Granada) ha sido asesinado el 

sereno de aquel pueblo Pedro Tapias.

En el pueblo de Almadén de la Plata ha 
sido encontrado el cadáver de un hombre, el 
cual estaba tendido en medio de ue gran char
co de sangre y empuñando en la diestra una 
pistola, con la que se había disparado un tiro 
debajo de la barba.

Pedro Comino Herrera ha sido asesinado 
en Badén por su convecino Juan José Mi
ra a) Bollero, el cual infirió á su contrario 
hasta ocho puñaladas con un cuchillo de 
grandes dimensiones.

Tan tremendo fué el topetazo que una ca'^ 
bra dió en Mojilia de Sierra á un niño llamado 

^oaGUln Cardiela, que le dejó muerto.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO)

Incendio en una fábrica.—Explosión 
de dinamita. — Periódico denuncia* 
do.—£1 suceso misterioso.—£1 buque 
«Fantasma».
Bilbao 2 (11,45 mañana).—En una fábrica 

de harinas situada en el pueblo de Arrigvma- 
ga se ha declarado un violento incendio.

Inicióse el fuego en el desván á consecuen
cia de haberse recaleutado los cojinetes.

Los daños causados en el edificio son con
siderables.

SufrlerQú grandes desperfectos los molinos 
'ventiladores'.

-•‘’'•«use bastantes existencias.
Quenio,., -‘^’•didas en 8.060 pesetas, 
Calcúlanse las pv. "’^’rido desgracias 
Por fortuna, no han Ov^- 

personales.

**#

Dice usted «que el retraimiento electoral en 
los partidos republicanos, y mucho más en el 
socialista, es una verdadera demencia».

Tiene usted razón; el retraimiento es una 
demencia, es más, un crimen, cuando gobier
nos justos y honrados garantizan la libertad 
del sufragio, hacen que la ley se cumpla sin 
dejar pasar un tilde y meten en cintura al po
deroso que se prevale de su poder para arran
car los votos á sus esclavos; pero en España, 
hoy por hoy, el retraimiento es nobleza de 
alma, es el desprecio que se merece una com
parsa de histriones sostenidos por las bayo
netas de la tiranía.

Habla usted del sufragio como se merece; es

***
En la mina de Ollagán, propiedad del dipu

tado á Cortes Sr. Gandarias, ha explotado un 
cartucho de dinamita.

Resultarou muertos dos obreros y grave
ment 3 heridos otros dos.

***
Ha si lo denunciado el periódico carlista El 

Basco por la publicación de un violento ar
tículo contra la autonomía.—M

•#*«
El Juzgado se ha personado en la cárcel 

para tomar declaración á Larrainaga.
Lecncio Ibarguengoitia dícese que se ha ra

tificado en lo expuesto en su primera decla
ración y que ha incurrido en contradicciones.

Él declarante Larrainaga es pariente de la 
mujer desaparecida.

Supónese que al afirmar Leoncio que su 
mujer se hallaba en Buenos Aires, el pariente 
de su esposa lo puso en duda, solicitando que 
la hiciera venir á Bilbao.

Por los parientes de Leoncio se ha expedi
do á Buenos Aires un cablegrama á nombre 
suyo, en el que dice á su esposa:

«Por tí me encuentro preso, pues creen que 
te he matado. Vente en el primer correo.»

El cablegrama se ha dirigido á la calle del 
General Rodríguez, casa de un cura párroco.

Los periódicos que dan cuenta del «suceso 
misterioso», son arrebatados de las manos de 
los vendedores.

«**
El buque Fantasma saldrá mañana con las

tre y rumbo á Huelva para cargar mineral. 
Un violento incentio ha destruido una casa 
en el pueblo de Abanto (Ciárvana) quemán
dose todo el mobiliario y enseres. Calcúlanse 
las pérdidas en 10.060 pesetas. Llueve copio- 
'"raftnte. Las cumbres de las montañas están 

’■ V siéntese un frío inmen- cubiertas ae ixx-, ’
so.—M. —«MBaBOBBBB

**<*nde se encuentra el general Pando.
tarde,)—Un despacho de

XT*'®" V j referenciaNueva York fechado ñuj 
á la Habana, que el general Pauuo 
martes á Ciego de Avila al Sur de la trocha 
de Jácaro.

Quedan con esto desautorizados los rumo
res que acerca de la suerte del general habían 
circulado.—F

GACETA
Hacienda.—Orden disponiendo cese en el 

cargo de vicesecretario de la Dirección de 
evaluación y catastro D. Leopoldo Alba Sal
cedo, y nombrando para sustituirle á D. Euse
bio Blasco.

DESDE MALLORCA

EL GABINETE NEGRO
Ya dimos cuenta de que los envidiosos del 

general Wey 1er habían detenido un telegra
ma que'desde Palma de Mallorca nos dirigió 
nuestro amigo y correligionario D. Jerónimo 
Pou, comunicándonos noticias del entusiasta 
recibimiento dispensado en aquella capital al 
caudillo de Cuba.

Ayer recibimos carta del Sr. Pou, en la que 
nos dice su sospecha de que el telegrama ha
ya sido escamoteado, porque en él se hacía 
constar que «no se habían dado vivas á las ins
tituciones, divorciadas del sentimiento espa
ñolo)

He ahí cómo entienden su 
las autoridades de Mallorca.

Y como suponemos que no 
su dinero ai Sr. Pou, he aquí 
Tialismo de las autoridades

ministerialismo

habrán devuelto 
que el mÍQÍstó-

citadas consiste 
en... apoderarse de lo ajeno contra la volun
tad de su dueño.

SUSCHIPCSÓH POPULAR
para erigir en Burgos un monumento gue 

guarde los restos del gran patriota D. Ma
nuel Ruix Zorrilla y de su virtuosa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon
diente.

Finestra! (Alicante)
(continuación)

***
Contra lo que se aseguraba en centros ofi

ciales anteanoche, diremos que el capitán se
ñor Borrero sigue incorporado al regimiento 
de María Cristina como ayudante, siendo por 
consiguiente inexacto que se le hubiese desti
nado á prestar servicios en el ministerio de la 
Guerra.

El fia de la cuestión no se puede vislum
brar.

Se dice que la protesta sigue en pie, fun
dándose para suponerlo así en lo que afirma 
un periódico de la noche respecto á que el 
Sr. Borrero no cambia el saludo ni la palabra 
con sus compañeros de cuartel.

Y se añade que al bizarro coronel D‘Ar- 
court se le proyecta hacer una brillante des- 
f>edida cuando marche á tomar posesión de 
a reserva de Málaga á que ha sido desti

nado.
Si esta manifestación de simpatía y cariño 

no se pudiese realizar por cualquier motivo, 
se aprovecharía otra circunstancia para de
mostrar al Sr. D'Arcourt el aprecio en que se 
le tiene dentro del ejército.

«* «
En los círculos militares en que procuramos 

anoche informarnos de la solución dada al 
conflicto militar, sólo pudimos recoger mani
festaciones de concordia y... reservas de to
das clases.

Singularmente en La Peña, se aseguraba 
que había quedado conjurado todo conflicto 
con la aceptación del Sr. Jurado del mando de 
María Cristina, y nombrando capitán ayu
dante al Sr. Borrero, quien se supone que 
aceptaría también este honroso cargo.

En los centros oficiales nada pudimos dedu
cir en pro y ea contra de la solución apun
tada.

Lo que desie luego sigue en el período de 
mayor actividad son las sumarias, puesto que 
á última hora de esta madrugada continuaba 
funcionando el juzgado.

Sama anterior.......
D. Manuel Climent Lloret.............. .
D. Tomás L’oret............................. .
D. Gaspar Llorca Robles ......... 
D. José Llinares Pascual. •.......... .
D. Francisco Lloret Payá...............  
D. Manuel Climent Lloret... ...........  
D. José Climent Llinares................ .
D. Vicente Lloret Llorca.................
D. José Llinares Sebastián.............. 
D. Francisco Llorca Climent.......... 
D. Vicente Mayor Robles.............. . 
D. Bartolomé Lloret Llorca.......... . 
D. Jerónimo Llinares Llorca.........
D. Miguel Mayor Climent..............

Orihuela (Alicante).
D. Vicente Rodríguez..................... 
D. Pedro Turón Lozano.................
D. Balbino García Burnuda.......... . 
D. Vicente García Guillén...............
D. José Mandaría...........................
D. Miguel Ortega............................ 
D. Leoncio Coma............................ 
D. Tomás Vicente Rodríguez.........

Suma ÿ sigue...............

Pesetas.

3.483,90
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0.20 
0,25 
0,50 
0.25 
0,20 
0,20 
0,20 
•,20

5,00 
5.00 
5,00 
5,00 
5,00 
2,00
1,00 
1,00

8.516 4Ô

(TELEGRAMA OFICIAL)
Resumen de operaciones.

Habana 30.—Capitán general á ministro 
Guerra.

Novedades desde mi telegrama del 25:
«Realizada operación en Pinar por columna 

general Bernal, desalojó de sus posiciones 
partida Ducassi de 9011 hombres, tomando sus 
campamentos de Cuchillas, Caimitos y Aran- 
juez, de los que le obligó á huir desordenada
mente coñ mujhas bajas. General Hernández 
Velasco cooperó eficazmente al éxito alcanza
do sobre el núcleo principal rebelde en Vuel
ta Abajo con fuerzas montadas que centinuó 
persecución de dispersos; nuestras bajas co
mandante Seisdedos y 2 de tropa muertes; 
comandante Jiménez Toro y 17 tropa heridos 
graven; capitán Vera y 2 tropa leves, todos 
del batallón de Valencia, Nuestras fuerzas 
eoQ su habitual intrepidess j buen espíritu á

Pero lo raro de la cosa es que el Sr. Peu 
puso un telegrama copia del que venía dirigi- 

< uogotrog, y siendo también el destinata- 
rio un penúL; í? ««oeloaa, llogó á la re- 
dacción del colega que lo puDiico s>ixx 
niente.

» * *
Recursos necios son los que emplean los en

vidiosos del general Weyler.
El Sr. Pou nos dice lo siguiente:
«El recibimiento entusiasta excede á toda 

ponderación; pueden ustedes afirmarlo.
Hay mucha tirantez entre Weyler y el ca

pitán general de aquí, debido á que el día de 
la llegada este último ordenó que los oficiales 
estuvieran en el cuartel, y los de reserva y 
reemplazo en sus casas, para impedir que 
fuesen á bordo á saludar á Weyler, medida 
que tiene indignados á los militares.

Además se prohibió definitivamente el ban
quete con que el Centre Militar proyectaba 
obsequiar á Weyler, y las iluminaciones del 
edificio, llevando la grosería hasta el extre
mo de que ni el capitán general, gobernador 
militar ni el civil, fueron á bordo á darle la 
bienvenida.

A pesar de las prohibiciones, ios jefes y ofi
ciales de la guarnición—se dice, yo no lo sé— 
han ido de paisano á saludar'á Weyler, y 
no se recatan en manifestar su adhesión al 
ilustre general.»!

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio) 

Atropellada por un tren.—Concierto 
benéfica.—Elogios á los catalanes. 
Valencia 2 (5,53 tarde).—Al pasar el tren 

correo de Madrid por la estación de Alfafar 
arrolló á una joven de dieciséis años.

Supónese que ésta tenía propósito de suici
darse.

Fué conducida á Valencia en gravísimo es
tado.

Se ultiman los detalles del concierto benéfi
co que se esté organizando.

Se espera obtener un brillante resultado.

Todos los periódicos dedican grandes elo
gios á la generosidad del pueblo catalán por 
los donativos hechos para los damnificados en 
las inundaciones.—xV.

KOIICIAS TELEGRAFICAS
( M NUESTRO SERVICIO)

Vapor correo.
Corona 2.—A las 9 y 15 de la mañana ha 

fondeado en este pueido, sin novedad á bor
do, el vapor correo Alfonso XRI, de la Com
pañía Trasatlántica.—F.

una conquista de la democracia, es el derecha 
más hermoso que soñar pudieron los siervoi^ 
de la g eba: pero, amim» PpU® u 
que aquí se observa, es una indignidad, es una 
qanallg,da^ es 1^ bofetada más ultrajante que 
la chusma dorada, que la gandulería burocrá
tica imprime en el rostro del pueblo. Vea us
ted lo qu® ese parti lo ó partida liberal dinás
tica está naciendo en estos momentos en que 
1Â *‘‘**^*‘ 8-aoniza; 1q^ Ayuntamientos son des- 
titíídos, dimitidos, ó cóíñó qdera llamársele, 
de la ma lora más escandalosa,

¿Es que ios Ayuntamientos conservadores 
han si lo ladrones? Pues procésesele», y áppQ» 
sidio con esa chusma. ¿Es que las pandillas 
conservadoras que han afligido á ios pueblos 
han sentido latir sus corazones á impulso de 
la dignidad política y hacen dimisión de sus 
cargos? Mentira; es que el caciquismo sagas- 
tino prepara la nobilísima lucha electoral qus 
usted apiau le, y toma posiciones para come
ter todo género de tmhana las. toda suerte do 
pillerías, á fin de llevar al Congreso un mon
tón de fantoches indignos que digan sí y no y 
aprueben ios proyectos más absurdos y Jas 
más atroces dilapidaciones. Después los seño
res ministros encasillan á los yernos, primos, 
cuñados, allegados y á aigurio que otro dipu
tado de oposición, á fin de llevar unas mino
rías cuyas actas ge deben más al favor que á 
la legalidad, y ios gobernadores peoiben árda- 
nes apoyando á Fulano ó á Zutano, los go
bernadores recomiendan á ios alcaides las 
candidaturas, amenazándoles coa la destitu
ción si no hacen todas las barbari lades posi
bles; ernpieza el ojeo, menu lean las amena
zas, y désde la primera autoridad del ininis» 
terio de la Gobernación hasta el último alguá- 
cil del último villorrio se convierten en lebre
les, consiguen @1 triunfo de la ley los artículos 
90, 91, 92 y 93, del sufragio quedan cubiertos 
de la basura que sobre ellos arrojaron minis
tros, gobernadores, alcaldes, jueces, caciqueSi 
curas y demás gente visible del actual sistema,

siempre; así pasan conservadores y 
fusionistas llenando de lodo la ley, protegidos 
por la fuerza brutal que los sostiene, y así 
transcurren ios años entre ficciónes legales y 
mentiras convencionales, y así el pueblo emi
gra ó muere de hambre martirizado por las 
carcajadas de los miserables que se atiborran 
en el banquete nacional con los despojos de 
la miseria pública.

Es así que los revolucionarios ño Íó sómos 
por sistema, sino porque se nos obliga, y us
tedes los legalistas, ustedes que en el fondo 
piensan como nosotros, tendrán que venir á 
nuestro lado. Estoy convencido de ello.

Refiere usted los triunfos obtenidos por los 
republicanos en algunas poblaciones de im
portancia; pero esas dos ó tres poblaciones 
¿son el total de España? ¿Qué conseguirán ocho 
ó diez diputados en unas Cortes compuestas 
de vividores unidos por la aspiración del tu
rrón?

Discursear, gritar, anatematizar, retirarse 
cansados, molidos como otras veces. ¿Y qaé 
habremos adelantado con eso? Nada.

¿Traerán ustedes la República por ese mé- 
diü? Espérenla sentados.

Respecto á los socialistas, estamos conven
cidos de nuestra impotencia por medio de la 
persuasión y la legalidad que hoy se usa; pues 
sí á los repubheanos no les es dado triunfar 
par esos medios, contando como cuentan con 
influencia, prestigio y dinero, ¿cómo hemos 
de recabar por nuestro esfuerzo un solo pues
to en las Cortes? Las naciones que usted cita 
han pasado por un crisol que España no ha 
pasado; las revoluciones antiguas y la agita
ción revolucionaria del 48. que en Berlín hizo 
saludar al rey los cadáveres de los obreros y 
en París entrar triunfante á Luis Napoleón, 
eomo representante del parti lo obrero, demo
lieron moralmepte el edificio social antiguo 
donde se albergaban•viejisimas preocupacio
nes, supersticiones ridiculas y tantos prejui
cios, dejando el campo abierto á nuevas con
cepciones, que engrandeaieron entre ¡as ma
sas el sentimiento del derecho natmal ingéni
to en las conciencias á pesar de las trapace
rías teológicas.

Necesitamos, ante todo, que la ilustración 
sin embustes dogmáticos se lleve hasta las 
últimas capas sociales; queremos reformas 
urgentísimas para mejorar nuestra situación; 
deseamos para todos una época de justicia, 
para que nuestras quejas sean atendidas, y 
por eso nos aliamos á los republicanos que 
procuran traer la República por el único me
dio posible: por la revolución.

Lo demás, amigo Frías, es perder el tiempo 
lastimúsamente, haciendo el juego á los Tar
tufos de la restauración.

Sin otra cosa por hoy, y deseándole el pron
to convencimiento de que únicamente las re
voluciones han empujado á los pueblos por la 
senda de la civilización, queda y se repite de 
usted, atento seguro servidor y correligio
nario,

Ignaolo Bodriguaz Abappátsguii, 
I Roquetas (A’mería) 29 Noviembre 1897,
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POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

La Cámara de Comercios—Los robos 
depaquetess—Una «interview)).—Oja
lá sea cierto.
Sevilla 2 (5 tarde).—La Cámara de Co

mercio de esta ciudad se ha dirigido á todas 
las_deiaás recabando el apoyo para la cam
paña que ha emprendido en vista de los fre
cuentes y escandalosos robos que se cometen 
con los paquetes postales transportados por 
ferrocarril desde el extranjero.

Se pide á la Hacienda que se abran los pa
quetes en las aduanas de destino en vez de 
abrirlos en la frontera.

***
El Noticiero publica una intercieio celebra

da con D. Tomás Alfonso Martel, abogado 
autonomista de la Habana, indultado de la 
deportación á Guinea.

Cree que la autonomía satisfará las exi
gencias del país.

Exagera el optimismo, llegando á creer que 
los principales cabecillas depondrán las ar
mas, quedando tan solo en la manigua les 
aventureros y mercenarios.

Entiende que los norteamericanos carece- 
’^^^,^®.Pï’®texto,para auxiliar á los rebeldes.

Elogia al Gobierno, asegurando que se pre
para una era de prosperidad para Cuba.—Mi

11 “HeraMd de iaSrid,,.
Con verdadera eomplacencia hemos visto 

la intervención que este periódico ha tomado 
en favor de Isidro Márqu z, condenado á la 
última pena por la Audiencia de Cáceres.

El señor ministro de Gracia y Justicia no 
sólo ha denegado el indulto, sino que «apre
mia al verdugo» para que ejecute al reo, al 
que el Sr. Groizard considera como en pleno 
uso de razón...

¿Acaso iban á trastornarse las leyes divinas 
y humanas por demorar el incumplimiento 
de la sentencia? ¿Qué estorbo es á la sociedad 
un hombre en mi calabozo? gi qo se acçed ó 
a nuevo reconocimiento pericial del sujeto in
criminado, fué, no lo dude el Heraldo, ante el 
temor de que el fallo jurídico pudiera estar en

desacuerdo con los dictados de la píen cía.
Prejuicios de escuela, preeminencias de 

clase, orgullos y vanidades de pretendida su- 
neiencia hicieron tal vez pecar de precipita
dos a los que la pericia está recusando todos 
10S días. ¿Cómo han de aceptar advertencias, 
consejos ni recusaciones los Investidos con Ja 
increíble é indiscutible omnipotente facultad 
de admitir ó desechar la prueba y separarse, 
siempre que así lo estimen, de ios dictámenes 
periciales...? ¡Qué esto arguye una vanidad 
desmedida y un endiosamiento inconcebible! 
pues así es, señores del Heraldo, y así lo ates
tiguan neckos 
hoy objeto de sus disquisiciones y las "mías | 
y como aquel déla audiencia de"Toledo ep 
que informan doce médicos y, á pesar de la 
absoluta unanimidad de pareceres, el Tribu
nal desatiende la locura reconocida por los 
peritos. Que ios jueces, magistrados y físca» 
les no buscan y solicitan al perito sino en tan
to que éste pueda ampararles en sus errores 
y servir de disculpa á sus extravíos ó consen
tir á las veces en su intervención como al que 
peyan á ahorcar á la fuerza, es de toda evi
dencia; se acepta ó desecha lá opinión y el 
juicio del módico según conviene, como* se 
suelen dictar sentencias según interesa 6 se 
pide.

Recuerde el colega aquella discusión con 
motivo del crimen de Coix en que el entonces 
ministro de Gracia y Justicia decía que en 
efecto «había tribunales que se movían per 
vj^ud de infiusncias ó do otras causas»^ 

Guando el proceso Morillo, recordamos aún 
pena, oíamos al procurador fiscal decir.' 

cDebo declarar que yo estaba eompletamçuté 
convencido de la cordura del reo.
los señores meuicos alienistas declararlo loco, 
pe afirmé, me ratifieué en mi iuicio». Qe con
formidad con este juicio ÿ esta opinión del 
hscaJ, Iqs jueces y el Tribunal Supremo de
clararon á Morillo responsable de su crimen 
y le condenaron á infamante condena; que si 
Bo llegó á cumplir, fué porque su insensatez 

mundo impuso la cari
dad q®l asilo, la reclusiónmanicomial en vez 
d® ffts negpurqs de la cárcel y los grilletes del 
presidiario. .
1 ^'Oonteció con la causa del cura Ga
leote; de seis médicos llamados á informar, 
tres mentalistas y uno de Iqs forenses lo de
clararon loco, y á pesar de la mayoría resul-

á favor ¿de la enagenación mental 
smtani.. entonces se decide por la res- 
la audienc. . pQj. cordura y le condena á 
ponsabilidau, confirma el Tribunal 
muerte, sentenc.
Supremo. ¿æe el ilustie y sabio

Ahora bien, como ■-> en su prólogo del 
meutalista Dr. Esqueru^. '^lio, la inspección 
libro La cárcel ó el man>eo.. <ioensión de la 
cadavérica de Garayo y la su,^ ^eyáMori- 
pena de muerte impuesta á Gáleo. *' gg 
lio, han colaborado elocuentemente, <».usa, 
permitida la frase, en pro de nuestra c.. 
por cuanto la autopsia de aquél revelo lesion, 
anatómicas cerebrales de gran importancia, y 
la observación de éstos, ulterior al proceso, 
evidenció la locura de Morillo y Galeote de tai 
suerte, que se impuso á los profanos y 
los mismos tribunales...; si no se le hubiera 
hecho la autopsia al Sacamantecas, y Morillo 
y Galeote hubiesen sido decapitados con arre
glo á sentencia, seguirían los magistrados di
ciendo que, para los mentalistas, los grandes 
criminales son miseros locos; y la verdad es 
que, demostrada de un modo inconcuso la lo
cura en Garago, Morillo y Galeote, ai extremo 
de reconocerla ios mismos tribunales en estos 
dos últimos, de inferir es que la tierra guarde 
en su mudo seno muchos errores judiciales 
que han pagado infortunados locos con sus 
vidas, y sus desgraciadas familias con la infa
mia que arroja sobre ellas el degradante ca
dalso. ¡Qué horror!

¿Servirán de enseñanza?... Juzgue el sabio 
maestro en ciencia frenopática, por lo aeqn- 
e,cido recientemente en la Audiencia de. Cá- 
cores, donde los magistrados y el ministro de 
Gracia y Justicia han hecho abstracción del 
dictamen de tres médicos que afirman la lo 
cura, y por tanto la irresponsabilidad, y en 
uso de facultades «paia las que no debieran 
ener co.npetencia m j urisdic^a», han lleva

do al patíbulo á un pobre demente.
Así es como se hace tabla rasa de los fueros 

de la ciencia, por cuyo esplendor debemos ve
lar incesantemente los periodistas ilustrando 
y conmoviendo la opinión, y los médieos es? 
clareciendo esas tenebrosas y fosilizadas in
teligencias de juristas y leguleyos. Es median
te una propaganda aetivá como POdr^i 
tarse esos errores j uridicos nacidos de privi
legios de escuela por el insano-ssntimieíito de 
recelo y dp desconfianza que existe entre el 
elemento judicial y el elemente médico alie
nista.

Allí donde el frenópata diagnostica insani
dad, aberración, lecura, el magistrado no ve 
sino excusa, pretexto, protección y amparo; 
para el legista es un íqal arraigado y enten
dido espíritu de filantropía el que inspira ó in
forma los dictámenes facultativos- para el 
médico es una rigidez, una inflexibilidad, una 
intolerancia rayana en la crueldad la que 
preside y gobierna las decisiones y fallos de 
los hombres de ley.

Esa confusión de compotenoias entre .unos 
y otros, en vez de hacer resaltar la verdad y 
garantizar el derecho, empaña la justicia, 
desmoraliza la conciencia pública y compro
mete la honra, la vida, los intereses de las 
personas. ¿Cómo puede obviarse esto? Pues 
moviéndose cada, qn sq órhi|á propia y 
sin pretender una omnisciencia ó infalibilidad 
que se compadece mal con lo limitado de la 
razón humana.

Fiesta nacional
Sol y aomferai—Hemos recibido el último 

numeré de esta importante revista, que riva
liza en lujo y amenidad con ios anteriores; y 
esta es su mejor alabanza.

El sumario de este último número es tan 
escogido y artístico como los anteriores; fir
mas acreditadas en el género, primorosos 
grabados; en fin, el Sg,l y Sça^^bra de todas las 
semanas,

La comisión de la plaza, naKoz, ha tomad* '■—' . uo,urina de Bilbao
vuire otros, los siguientes acuer

dos;
Júesignar para las corridas de Agosto del 

año venidero las ganaderías de Muruve, Sal
tillo y Concha y Sierra.

Sacar á subasta là plaza para los meses de 
Marzo, Abril, Mayo y Junio, y anunciar con 
anticipación el concurso para bocetos de car
teles, siendo tres los premios fijados: 400, 300 
y 200 pesetas.

A beneficio de los perjudicados por los últi
mos temporales en Valencia proyéctase una 
corrida, extraordinaria, compuesta de ocho 
toros, seis de ellos estoqueados por lidiadores 
valencianos, y dos rejoneados por Ledesma y 
Badila.

Para presidir la función benéfica parece se" 
que se cuenta con Salvador Sánchez (Fras
cuelo).

DEL MUNICIPIO
El servicio de incendios.

El señor conde de Romanones, queriendo 
cerciorarse del estado en que se encuentra 
nuestro gran servicio de incendios y del ma
terial que dispone el mismo, revistó ayer ma
ñana en el Salón del Prado á dicho cuerpo, y 
¿' inique quedó muy satisfecho del buen espí
ritu Y presencia del personal, le disgustó bas
tante lo poco y malo del material.

En vista de esto, piensa ponerlo á la altura 
del mejor 3a su clase, persistiendo en el pro
yecto que formuló la vez anterior que ocupó 
la alcaldía, y ver si para el próximo año que
da realizada tan útil reforma.

Cuanto antes se instalarán n<ida menos que 
100 relojes eléctricos, avisadores de incendios, 
cuatro máquinas de vapor en buen uso, para 
utilizarlas ea los sitios eú que el agua no ten
ga bastante presión, y se sustituirán las ac
tuales escalas d« salvamento por otras de me
jores resultados y más modernas, y, por últi
mo, se dotará al personal de nuevos cinturo
nes y herramientas para que les sea más fácil 
el trabaje.

Pero como esto hasta ahora no pasa de ser 
un pensamiento del señor alcaide, no nos ha
cemos ilusiones y esperamos tranquilos lo 
lleve por fin à la práctica, que buena falta nos 
hace, y entonces se felicitará tan importantes 
reformât»

Là guardia municipal.
Ayer mañana fué revistada por el señor al

calde la guardia municipal, quedando satisfe
cho de su actual organización.

Según se dice, la guardia de caballería que 
proyecta el alcaide será en breve u» hecho. 
Nos alegrapemo» que así sea,

GEÓÍÍÍüA de sucesos
Muerte repentina.—Estando trabajan

do eh la estación del Mediodía el obrero 
Agustín Carrero Sánchez, se sintió repentina
mente enfermo, falleciendo minutos después.

Por orden del juez, de guardia, que se pre
sentó en el lugar del suceso, el cadáver fué 
trasladado al depósito.

Suicidio,—Francisca Pintado, sirviente de 
la casa núm. Q, prineípal izquierda, de la calle 
de Bordadores, se suicidó ayer tarde tomando 
una disolución de fósforos.

Los dolores que sufría eran tan agudos, que 
sus amos llamaron precipitadamente á un 
módico, á quien Francisca confesó que había 
tomado el tóxico.

Avisado el facullativo de guardia en la Ca
sa de Socorro del Centro, se le dió un contra
veneno .

Desgraciadamente, los auxilios de la cien
cia fueron ineficaces; la joven sirviente falle
ció anoche.

Incendio,—En la calle de Valencia, núme
ro 8, se produjo anoche un fuego de escasa 
importancia, que fué sofocado poco después 
de iniciarse.

NOTICIAS
Los republicanos federales del dis'rito de la 

Universidad saludan por nuestro conducto al 
incansable y digno republicano Sr. Rodríguez 
Fernández de Soria, y estiman en lo mucho 
que valen las inmerecidas muestras de simpa
tía, aprecio y adhesión que les ofrece tan 
ilustre soldado de la República española.

Según leemos en los »<***'
se ha exteadid*, -*'jdicos de Murcia, 
la. »1-- " uastante por aquellos huertos 

llamada de la mosca, destruyendo la 
naranja.

De Zamora dicen que, merced á las atina
das medidas de los gobernadores de aquella 
provincia y la de Salamanca, se han recupe
rado 8.000 pesetas que un joven Sustrajo á su 
familia. ____

Parece que correa gran peligro los restos 
mortales del ilustre compositor Gaztambide, 
pues la galería del cementerio de la Patriar
cal endoade están éstos depositados, se de
rrumba, amenazando hacerlos desaparecer 
entre sus escombros.

A fin de evitarlo, se ha llamado la atención 
de los herederos del aplaudido maestro, así 
como de las empresas teatrales. Sociedad de 
Conciertos y artistas en general.

La escuadra de instrucción, que ha 
á Santa Pola, permanecerá allí veihte d’

^MBaibna^ -*aS.
Los últimos temporales han e' ... 

playas de Barbate una hojp rrqjado á las 
donde se ven dos RR en’a^ / hombrera, 
y dos anclas. -anas, una corona 

Créase que dicho ob ;z.tz. ..z, + . 
Regente, así como " pertenece al Rema 
liado en las pía’- salvavidas ha-

amoas cq. ,,^ llevadas á Cádiz.

y »I«e reos de gSo perdone á los

“ *• siPeratieión. hacía conXnmtííu^''?'^^mujer que 
Poderlode las b™'" ‘‘° »»«««>

^^®blosoomarcanos al en que se come- 

para los ciucoXt

También ayer, como sospechábamos'se ne- 
5ÍÍ251 ? estuduAtes de
U.V1 üLIiU.
« Jíí.® y facultades asistieron 
Sínmn excepto los da Farmacia, que 
fes? alboroto en la calle de 
* Uénearral, si bien se disolvieron á la prime- 

delegado del distrito del Hospicio,
ínsiitutode San Ía I? gran alboroto, vióndo- 

autoridad á a intervenir en el asunto, pues no sólo se ne
garon a éiitrar en clase, sino que trataron d,» 
impedir, aunque no lo consiguieron, 
lo mismo los alumnos de la E»*-- * -wieran 
de Arquitectura, .-ueia Superior

EL Oto POLÍTIG
, CONSEJO MINISTROS L

La reunión .semanal de ministros que, co
mo jueves, se celebró ayer -para informar á 
la regente de lo más importante relacionado 
con nuestra política y gobernación, no tuvo 
gran interés.

A pesar de no facilitarse nota oficiosa del 
Consejo, se supo que el discurso del Sr. Sa- 
gasta fué de mera información.

pió cuenta el jefe del Gobierno de las no
ticias optimistas que había transmitido nues
tro representante ¿en Washington acerca de 
la favorable actitud de Mac-Kinley hacia 
España,; de los despachos oficiales relatando 
las últimas operaciones en Cuba, y de la 
marcha de las negociaciones que se siguep, 
sin resultado hasta ahora, para conseguir la 
sumisión de los principales cabecillas ta
galos.

Algo habló también el Sr. Sagasta del as
pecto desagradable que ofrece la política en 
el imperio austro-húngaro; de la crisis fran
cesa, reducida á la salida del ministro de 
Justicia delGabinate, y del confiieto militar 
que presentaron á la regente conjurado en 
absoluto.

Por último, y para tranquilizar á 
Cristina, se le dijo que todo eso ae-itncÍón

S habladurías de Puer-
- -.^rra y bravatas que no pasarían de 

ahí, de los partidarios del eterno Preten
diente.

Los carlistas.
El regreso del marqués de Cerralbo dicen 

ios periódicos que ha sorprendido á algunos 
carlistas.

La sorpresa ha sido producida sin duda 
por el catarro que obliga al marqués á guar
dar cama.

Ignoran si se restablecerá pronto, pues 
cuando más ganas tenían los diputados de 
la minoría de conocer las aspiraciones del 
Pretendiente, les han resultado acatarradas 
las nuevas que traía el delegado.

Se dice también que el marqués de Ce
rralbo trae instrucciones para conciliar las 
tendencias reveladas en las últimas reunio
nes de la minoría tradicionalista.

Para los carlistas nunca desaparecerán las 
circunfctanciasjjr^ígíifeí. .

•*** . V. ..

En la reunión celebrada anoche por los 
diputados y exdipotados del partido carlista 
lo único que acordaron fué publicar un ma
nifiesto de protesta contra la autonomía que 
verá hoy la luz pública en algún periódico 
del partido.

Lo demás no corre prisa.
La venida de Weyier.

Asegurábase ayer por los amigos del ge- 
que el exgobernador general 

de Cuba regresará el domingo á Madrid.
Las noticias más verídicas parecen ser que 

el general Weyler saldrá el sábado de Palma 
con dirección á Barcelona, donde pasará una 
sem^a entre la ciudad condal y la finca de 
ban Quintin, propiedad del general.

El día 12 llegará á Madrid; y como la 
VÍÍ“ , A inaugurará sus tareas
1 j J?» general podrá tomar parte en 
las deliberaciones de la misma.

Aunque lo más probable es que no tenga 
nada que deliberar,

El de las Registros.
Entré las personas que se citan como muy 

probables para ocupar la Dirección de loa 
Registros, vacante por defunción del señor 
Pacl^co, suena con mucha insistencia el 
nombre del diputado ministerial Sr. Ro« 
ssell.

Li BUNALES
— Ssaienola — ■
Ha sido sentenciado Ignacio Rodríguez á la 

pena de diecisiete años de reclusión, con acce
sorias de costas é indemnización, de cuya 
causa dimes ayer cuenta.

— Vengan ollas y vayan dias —
Hay en la Audien da de Pamplona una cau

sa cuyas actuaciones sumariales terminaron 
en 1894, habiendo sido procesados seis de lo» 
105 individuos complicados en el proceso, los 
cuales recobraron la libertád mediante 500 
pesetas de fianza y embargo de una finca.

Habiendo fallecido algunos de los supuesto» 
reos sufres los restantes inhabilitación y per
juicio producidos por la condena y carencia 
de bienes.

Tres años han transcurrido asi sin que se 
sobresea la causa ni se abra juicio oral, co
sas que, una ú otra, solicitan con justicia le» 
interesados.

ACADEMIAS Y SOCIEDADES
Hoy comenzarán en la Academia de Juris

prudencia las'explicaciones para Tos oposito
res á notarías.

Hasta ahora sé han encargado de las cáte
dras los señores siguientes:

Derecho romano, Sr. Calvo y Madroño.
Derecho mercantil, Sres. Olózaga y Malo- 

fi^er.
Legislación de derechos reales, Sr. Mora-

Legislación notarial, Sres. Codecido, Gon
zález Ocampo y Turón.

internacional, Sres. Retortillo y 
Martín Veña.

Derecho penal, Sr. Cadalso.
Derecho civil, Sres, Delgado, Monreal y 

Oyuelos.
Derecho administrativo, Sres, Díaz Men’V 

y Ródenas.

. La Asociación de Agricultura ha celebrado 
el reparto de premios á los alumnos que loa 
obtuvieron en el curso anterior.

Presidió el acto el Sr. Cárdenas (D. José), 61 
cual pronunció un discurso enalteciendo loa 
fines que persigue la Asociación y declarando 
abierto el nuevo curso.

***
Hoy explicarán en el Ateneo los profesores 

siguientes;
De 4 á 5.—D. Federico Botella, «Geografía 

de España».
De 5 á 6.—-p. José Echegaray, «Resolución 

de las ecuaciones, de grado superior y teería 
de Galo is».

De 5 á 6. — D. José Rodríguez MouréÍo, 
«Principios generales, método y aplicación do 
là èiùtéëis química».

De 6 á7.—D. Luis Shnarro, «Psicología fisio
lógica».
. DaJ? 17.~D. Eduardo Saavedra, «Historia 

I ae las matemáticas».
L -.i ■ 0*0
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—Primo, te estoy infinitamente agradeci
do por el trabajo que te has tomado, y te doy 
por ello las más expresivas gracias.

—Adiós, mi querido primo, exclamé; pero 
¿qué significa esto?
, —No quieras saber más—me respondió—; 
vuelve á tomar el mismo camino por donde 
has venido.

Aquí llegaba de su relación Scheherazada 
cuando el día, que comenzaba ya á apare
cer, le impidió pasar adelante.

El sultán se levantó muy ansioso de saber 
cuál era el designio del príncipe y de la 
dama, que parecían querer sepultarse vivos, 
y esperó con impaciencia la noche siguiente 
para enterarse de ello.

SUSQUE XXXVHS

Habiendo manifestado Selieherazada á la 
sultana que le daría mucho gusto en conti
nuar el cuento del primer calenda, tomó el 
hilo de su relación en estos términos:

—Señora—dijo el calenda á Zobeida—, no 
pudiendo conseguir más explicaciones del 
príncipe mi primo, me vi precisado á des
pedirme de él, y al volverme al palacio del 
rey mi tío, se me subían ya á la cabeza los 
vapores del vino; mas no por eso dejé de 
llegar á mi habitación y acostarme...

Al despertarme al día siguiente, reflexio
nando sobre lo que me había sucedido por 
la noche, y después de haber repasado en la 
memoria todas las circunstancias de tan ex
traña aventura, me pareció un sueño.

Prevenido de este pensamiento, envié á 
saber si al príncipe mi primo se podía ver. 
Pero cuando supe que no había dormido en 
su habitación, que no había parecido aún y 
que se estaba por eso con el mayor cuidado, 
me persuadí de que el extraño acontecimien
to de la tumba era demasiadamente cierto, 
lo que me afligió en extremo, y librándome 
de la vista de todo el mundo, me fui secre
tamente al cementerio público, donde había 
una multitud de tumbas semejantes ála que 
yo había visto.

Pasé el día en considerarlas una tras otra; 
pero no pude distinguir la que buscaba, re
pitiendo inútilmente euatro días consecuti
vos las mismas investigaciones.

Es necesario saber que durante este tiem
po estaba ausente el rey, mi tí®, habiendo 
ido á caza hacía algunos días. Alo me disgus
té de esperarle, y después de Laber suplicio

do á sus ministros que me excusasen á sU 
regreso, partí de palacio para restituirme á 
la eerte de mi padre, de la que no tenía cos
tumbre de estar ausente tan largo tiempo, 
dejando á los ministros del rey mi tío con el 
mayor anhelo de saber qué había sido del 
príncipe mi primo. Pero por no olvidar el 
juramento que había hecho de guardarle el 
seereto, no me atreví á sacarles de cuidado, 
y no quise comunicarles nada de cuanto 
sabía.

Llegué á la capital en que residía el rey 
mi padre, y contra la que era de costumbre, 
encontré en la puerta de su palacio una 
gruesa guardia, de que me vi rodeado al 
querer entrar.

Pregunté la razón, y tomando la palabra 
el oficial, me respondió:

—Príncipe, el ejército ha reconocido al 
gran visir en lugar del rey vuestro padre, 
que ya no existe, y yo os hago prisionero de 
orden del nuevo rey.

A estas palabras se apoderaron de mí los 
guardias, y me condujeron delante del ti
rano.

Juzgue usted, señora, cuál sería mi sor
presa y dolor.

Este rebelde visir había concebido contra 
mí grande encono, que alimentaba hacía 
mucho tiempo, por el motivo que voy á re
ferir:

En mi más tierna juventud me gustaba 
mucho tirar la ballesta, y cierto día que me 
estaba divirtiendo tirando una en el alto de 
palacio sobre el terrado, se presentó un pá
jaro delante de mí; le apunté, pero lo erré, 
y la flecha fué por casualidad á dar en el 
ojo del visir, que estaba tomando el aire so
bre el terrado de su casa, y se lo reventé. 
Cuando supe esta desgracia, hice dar mis 
disculpas al visir, y se las di yo en persona; 
pero él no dejó de conservar un vivo resen
timiento, del que daba muestras siempre 
que se le presentaba ocasión, haciéndolo es
tallar de una manera bárbara euando me 
tuvo en su poder. En el momento en que me 
vió se vino á mí como un furioso, y metién
dome sus dedos en mi ojo derecho me le 
arrancó él mii-mo.

He aquí por qué aventura soy tuerto.
Pero no limitó á esto su crueldad el usur

pador, sino que haciéndome encerrar en una 
caja mandó al verdugo que me llevase en 
aquel estado muy lejos de palacio, y me 
abandonase á las aves de rapiña después de 

' haberme cortado la cabezal

Por más juicioso que fuese este consejo, 
lo desechó el califa, é impuso silencio al vi
sir, diciéndole que su impaciencia no le per
mitía esperar tanto tiempo, y que pi?etendía 
tener en aquel mismo momento las noticias 
que deseaba.

Ya no se trataba sino de saber quién haría 
la pregunta.

El califa trató de comprometer á los ca
lendas á hablar los primeros, pero ellos se 
excusaron.

En fin, de común acuerdo, se conformaron 
todos en que fuese el esportillero.

Preparábase, pues, á hacer la fatal pre
gunta, cuando Zobeida, después de haber 
socorrido á Amina, que había vuelto en sí 
de su desmayo, se aproximó á ellos, y como 
les había oido hablar alto y con calor, dijo:

—Señores, ¿de qué hablan ustedes? ¿Sobre 
qué versan sus conversaciones?

Tomó entonces la palabra el esportillero, 
y le dijo:

—Señora, estos señores suplican á usted 
tenga á bien explicarles por qué, después de 
haber maltratado á las dos perras, ha llora
do usted con ellas, y de qué proviene que la 
dama que se ha desmayado tenga el seno 
cubierto de cicatrices. Esto es, señora, lo 
que estoy encárgado de preguntar á usted 
en su nombre.

Al oir estas palabras tomó Zobeida un as
pecto fiero, y volviéndose hacia el lado del 
califa, de sus compañeros y los calendas, les 
dijo:

—¿Es cierto, señores, que le han encarga
do ustedes que me hiciese esa pregunta?

Todos respondieron que sí, excepto el vi
sir Giafar que no habló una palabra.

Oída esta confesión, les dijo con un tono 
que manifestaba cuán ofendida estaba:

—Antes de conceder á ustedes la gracia 
que nos han pedido de que los recibiésemos, 
a fin de evitar todo motivo de queja contra 
ustedes, porque somos solas, lo hemos hecho 
bajo la expresa condición de que no habla
sen de lo que no les importaba, de miedo de 
oir lo que no les acomodase. Después de ha
ber recibido á ustedes y obsequiádoles lo 
mejor que hemos podido, faltan ustedes á 
su palabra. Es cierto que esto sucede por la 
facilidad que hemos tenido en recibirles; 
pero esto no les excusa, y no se portan como 
hombres de honor.

Dichas estas palabras, llamó fuertemente 
por tres vecçs coa los pies y con las manos, 
y

—Venid pronto.
Al momento se abrió una puerta y entra

ron siete negros, fuertes y robustos, con sa- 
ríe en mano; se apoderaron cada uno de uno 
de los siete hombres de la compañía, los 
echaron en tierra, les arrastraron al medio 
de la sala y se prepararon á cortarles la ca- 
jeza.

Es fácil figurarse cuál sería el espanto del 
califa, que se arrepintió entonces, bien que 
demasiado tarde, de no haber querido seguir 
el consejo de su visir. Mientras tanto, este 
desgraciado príncipe, Giafar, Mesrour el es
portillero y los calendas estaban dispuestos 
a pagar con sus vidas su indiscreta curiosi
dad; pero antes que recibiesen el golpe de 
muerte, uno de los esclavos dijo á Zobeida 
y á sus hermanas:

— Altas, poderosas y respetables amas, 
¿nos mandan ustedes cortarles la cabeza?

—Espera—le dijo Zobeida— , quiero ha
cerles antes una pregunta:

—Señora—interrumpió el esportillero es - 
pautado—; en nombre de Dios, no me haga 
usted morir por delito ajeno. Yo soy inocen
te, éstos son los culpables. ¡Ay! continuó 
llorando, pasábamos el tiempo tan agrada
blemente! Estos calendas tuertos son la cau
sa de esta desgracia. No hay eiudad que no 
se convierta en ruinas delante de personas 
de tan mal agüero. Señora, suplico à usted 
que no confunda el primero con el último. 
Hágase usted cargo que es más glorioso 
perdonar á un miserable como yo, privado 
de todo recurso, que abrumarle con su po
der, y sacrificarle á su resentimiento.

A pesar de su cólera, no pudo dj^ar Zo
beida de reirse interiormente Ai oir los la
mentos del esportillero. Réro sin fijarse en 
él, dirigió la palabra segunda vez à los de
más.

—Respóndanme ustedes—les dijo—y enté
renme de quiénes son; de otro modo, no tie
nen mas que un momento de vida. Yo no 
puedo persuadirme de que sean ustedes gen
tes honradas, ni personas de autoridad y 
distinción de su país, cualquiera que sea; 
perque, si así fuese, hubieran tenido más 
comedimiento y más consideraciones para 
con nosotras.

El califa, naturalmente impaciente, sufría 
mucho más que los otros de ver que su vida 
dependía del mandato de una mujer ofendi
da y justamente irritada; pero comenzó á 
concebir alguna esperanza cuando vió que 
(quería saber quiénes eran todos; porque se
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DEMOGRAFÍA
Casas de Socorro.

Ba el día 1 han sido asistidos en las de esta 
capital 95 accidentes: 26 graves, 61 leves y 
ocho de pronóstico reservado.

Enterramientos.
Durante el día 1 se ha dado sepultura á 43 

cadáveres en los cementerios siguientes:
En Nuestra Señora de la Almudena, 37; en 

San Justo, 2; en San Lorenzo, 2; en Santa Ma
ría, 2.

FailecidosA
Ea Granada, D. Manuel Obrén González.
En Muía, D. Fernando Molina.
En San Feliu de Guixols, doña Gertrudis 

Calzada j Pons.
En Bilbao, D. Jaan Galo Monasterio.
En Arahal (Lérida), D. Trinidad Torres y 

Zaya».
En Bilbao, doña Mónica de Arana y la 

Puente. .
Córdoba, D. Joaquín García de Rueda y

Domínguez.

Visita de hospital: Segundo de Zapadores, 
sexto capitán.

Reconocimiento de provisiones: Lusitania, 
primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes del señor jefe de día: Primero y 
segundo capitán de Covadonga.

AVISOS Otiles
Servicio militar de la plaza.

Parada: Saboya y Cuenca.
Jefe de parada; Señor comandante de Sabo- 

ya, D. Rafael Santamaría.
’' Imaginaria: Señor comandante de María 
Cristina, D. Manuel Cantero.

Guardia del Real Palacio: Cuenca, segunda 
sección del 4.° de Campaña y 22 caballos dé 
Lusitania.

Jefe de día: Señor comandante de Lusitania, 
p. José Fernández.

Imaginaria; Señor comandante de Maria 
Cristina, D. Joaquín Ferrer.

COTIZAGION COMPARADA

FONDOS PÚBLICOS

ÚLTIMO 1
PRECIO 1 ►

N 
►

Dell 1 Del 2]

4 por 100 interior....... 64,25 64.501 0 25
Id. serie E.................. 64.25 64.50 0 25
id. fin de mes............. 64.25 64.50 0 25
Id. próximo.. ............. )) » »
Exterior...................... 80.20 80.50 Ô 30
Amortizable............... » » »
Oblig. del Tesoro.... 101.25 101.25 »
Id. de Aduanas.......... 96.40 96.40 »
Id. Filipinas 6 %....... 93.80 93.95 0 15
Billetes de Cuba, 6 95.10 95.40 0 30
ld.de 1890;5®4...... 78.20 78.50 0 30
Banco de España.... 426.00 425.00 »
Comp. A. de Tabacos » » »
Céd. B.® Hipot., 5’/9., 104,00 104.10 0 10
Id. al 4 7e............ ■ • • • • 95.25 »
Obi. Ayúñt. Madrid.. » » »

COTIZACIÓN DE PARÍS
I Norte......................... » 83.00 »
1 Mediodía................ 144.00 »
1 Ríotinto.... ............... » 623.00 »
1 CAMBIOS
1 Londres, á la vista. 33.47 33.49 0 02
1 Id, á ocho días vista » » >
1 París, á la vista.... 82.75 32.70 »
} Id, á ocho días vista » » ■' »

n ►

1

» 
» 
» 
» 
»
» 
» 
» 
» 
»
» 
00 
» 
» 
» 
»

» 
» 
»

»
»
00 5

»

Bolsa de Barcelona. i
(telefonema de LA CASA ARNÚs) |

Día 2.—Interior, 64-37.—Exterior, 80-47.— ! 
Amortizable, 00-00.—Cubas viejas, 94-50.— I 
Nuevas, 78-37.—Aduanas filipinas, 93-50.— 
Colonial, 00-00. — Nortes, 23-30.—Francias, 
21-70 próximo.—Orenses, 00-00.

Bolsa de París.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 1.—Exterior español, cierre: 60-59.
3 por 100 francés, 103 75.
Día 2. — Apertura del exterior español, 

60-65.
3 por 100 francés, 103-85.

(telegrama de t. benard)
Día 2 (3,27 tarde).—4 por 100 exterior, 

61-78.-3 por 100 francés, 103-77.—5 por 100 
italiano, 95-92.—4 por 100 turco, 21-95.—3 por 
100 portugués, 20-58.—Robinson, 209.—5 por 
100 brasileño, 67-40.—Randfontein, 52-00.—De 

[ Beers, 728-00. — Ferreira, 423. — Goldfields, 
124-00.—Transvaal, 41-00. — Durban, R. D., 
92-00.

Balsa de Londres.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 1.—Exterior español, cierre: 6040.
I Día 2.—Exterior español, apertura: 60-62.

del establecimiento de óptica de la señora 
viuda de Aramburo, ha sido ayer en Madrid 
la siguiente:

A las ocho de la mañana 3°, á las doce del 
día 10, á las cuatro de la tarde 7®.

La máxima 11° y la mínima 1° sobre 0.
Presión atmosférica, 709 milímetros.
Variable.

CARTEL AI\IUI\IGIADOR

CIELO Y TIERRA
La temperatura.

Ayer se ha sentido en Madrid mucho frío y 
ha soplado viento del Guadarrama.

A última hora está el cielo cubierto y el ter
mómetro marea 1° sobre cero.

¡ El termómetro indicó anoche en Madrid 5°,2 
bajo cero, junto A la tierra vegetal.

Ayer llovió en Goruña y Salamanca.
l La temperatura, según las observaciones

EL PROGRESO
DIAKIO REPUBLIGANO PROGRESISTA

Pacías DE SDSCRIPCIÓH
Miftttín* «W fliR 4 npqeta ^aQVixcíAS. Portugal, Gíbraltar y Marruecos: trimestre, 5;

ESPAÑA* ejemplares, 0,75 pesetas; numero suelto, ^5 céntimos. 
Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFONO 43

Oficinas. MONTERA, 51
APARTADO ISC

EL DIA DE HOY

FUNCIONES PARA HOY
Fspaftel. — Quinto jueves de meda . — A 
E las 8 1¡2.—El alcalde de Zalamea.—Los dos 
sordos.

Princeaa.—Turno l.°—A las 81{2.—El gran 
mundo.—La vicaría.

VIERNES DICIEMBRE

>«O.*
días 

DESDE 1.® BE AÑO 
337

dIas 
HASTA FIN DE AÑO 

28
Luna en cuarto menguante.
El día dura 9 horas, 29 minutos.
Santo de hoy.—San Francisco Javier, con

fesor.
Santo de mañana.—Santa Bárbara, virgen.
Efemérides.—1842: Bombardeo de Barcelo

na por Espartero.—1702: Se inaugura en Ma
drid el Monto de Piedad.

COMOCmiEHTOS ÚTILES

Zarzuela*—Moda.—A las 8 lf2.—El ángel 
caído.—La viej©cita.—Los chicos.—La boda 
de Luis Alonso.

Comedia.—Función 50.* de abono.—A las 
8 1t2.—Las españolas. —Los baturros.—El 

guardia de Corps.—Las españolas.

Lara.—Función 15.* de abono.—Turno 2.* 
par.—A las 8 lj2. — Las solteronas.—La 

enredadera.—La farándula.—Segundo acto.

Assola.-A las 8 lj2. —Agua, azucariUos y 
"aguardiente.—El primer reserva.—Los ino- 

jÇentes.—La revoltosa.

Parlah.—Función 63 * de abono.—23.* de la
3.* serie.—Turno impar.—A las 8 1¡2.—Día 

de moda.—El milagro de la Virgen (debut del 
i tenor Sr. Figuerola).

Cola para la madera que resiste i 
al agua. I

. Se m^el^ Ja cola ordmaria y derrét.ida cqnacei’ | 
le deTihazá Bôeaiite, y cuando ee quiera’etícóíar la j 
madera se calentará el sitio donde deba ponerse I 
la cola ealiente. Después de seca la cola resistirá | 
bien dentro del agua. ’

Cémíeo.—Turno 1.® par.—A la» 8 1¡2.—El 
són que tocan.—Viajeros de Ultramar.—

Segundo acto de la misma.—Guá... guá...

Eslava.—A las 8 1t2.—Los carbeneros.- 
j Viento en popa.—El gallito del pueblo.- 
Los rancheros.

MÆDRIB.—ÏMPRKNTA DR PORT A NKT, LIBERTAD, 29

CiPiS, mJB Y ABKI60S

da 20 â IGO pesetas

laoólaetrez®, i, eatresaelo,
Gorte ÿ confección de prints orden.

Elíxir anís
- I ■

RUIZ ZORHILLS
MARCA DEPOSITADA

B. ¡i. ioee® y Compafiía
©m© SÎEÏ&AYL1S E>S¡ ©B© y plata en va- 

riasexposícionea.
Oaatro ,diplomas de honor.
Medalla dé oro y plate en las exposiciones de Ton- 

loupe y Burdeos, año 189S. .
7, LINÓN, 7

...■Santarider.
la

THE PEIFIE STEÂS MWW MIMW

Ânimcios, reç!^
. lYPoliciasj

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO ®
x»>K3a.^ 3e;sXsJe; je»»3£t,xo» xcjo

( Aisunciós. . O,!$O pesetas.
PRECfOS POR L/REAS. jñeciftmeg , S,©© - 

(iVoticIas.. . 1,5© —

Oficinas de EL PROGRESO»

diríjanse al encargado de este sección,

«

j»'A ’‘’’ii -M’i-

AGENCIA DE NEGOCIOS

. S. .ABELLAti
Mesón do Paredos, 34, principal 

de 9 á 44 dé la mañana.

i " Se encarga de la tranüíación de todas cla^ij de 
rexpedieptes administrativos, aÙaè, iajas carnet

B. MWóZ \de nowfire en la contribución, defensa de juicios
el cual tratará cóñ especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles S-^Ii^uistrativos por defraudación y cédulas perso- 
D£S€11I£]«T©S con relación á la importanda del anuncio. . nal^s, etc., etc..nales, etc.,etc,

Montera, 61, principal. GRAN ZAPATERÍA 
■ las 

ENHÍQyE EBRE'RO
GUSTO. EUEGAKCiA. NOVEDAD

Qraa fábrica áe féretros metágccsj
VÁPORtS COBREOS iíGLESES

Billetes de pasaje y flete de mercandas
A ÏESSÀKBÎIGO, BÍHÍLaíO JASEiaO, 'OaUiS dó 24«MTOVIM0.»OT0SAn«LYAtPABJÜ80,» V

SÜÂYAÜÜIL Y PUERTOS ISTESMSWOS 5 - .

DE

CRISTOBAL VALEfí^

«58, j«xs>»rMweLak. ««

1 - DE *

i -o A WW -Y »S»ÍÓIV
VILLAJOYOSÀ- CmüPOS.~ÀMFLÏÂCIGN^ ■

REBAJAS Á FAMILIAS
Informes y prospectos gratis en la

DE LA COmRU MADRiO t.
'lWsPÉS Ÿ .ÉSNAÓl'A

Tíansportes, comisione® y encargos para todos lOS 
países. i

Despacho de aduanas en puertos y fronteras. 1
Consignación y expedición de mercancías contra reeni-' | 

bolso, ^rantizando éste ó respondiendo de lag mercan- ’ 
cías. ; --

Á las gSTAGSONBS ÜS FERROCARRíLBS 
aSRVICIÍ) DE mensajeros y bsgritosío público ,

REPASTO EN Eb ACTO „
DE CASTAS'-Y «NCABGOS I- DOMIOItlO

EL ïMAKÀQüE Mlllï-IIOUEIB

jpÔHIMÔ, 8

ORTOPÉDiSÔ
JUAN HERNÁNDE

Flajsa Froviaoiay 3 (Stiata Cruz).

...... (CASA ÇN 1SC6) ..... - '•
ànliguo establecimiento de ortopedia qy 

ÿjmas, fundado desde hace treinta y dos 
, ábOS'. ' ■ q ' ' ’r- ; . .

MR
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imaginó queno le haría quitarla vida cuan
do llegase á saber su alto rango; por lo que 
dijo en voz baja, al visir, que estaba junto á 
él, que declarase pronto quién era.

Pero el visir, cuerdo y prudente, deseaba 
salvar el honor de su amo, y no queriendo 
hacer pública la grande afrenta que él mis
mo se había acarreado, le respondió sola
mente:

—Bien merecido tenemos lo que nos pasa.
Pero aun cuando por obedecer al califa 

hubiera querido hablar, no le hubiera dado 
lugar Zobeida, qué se había dirigido à los 
calendas, y viéndoles tuertos á los tres, les 
preguntó si eran hermanos, á lo que respon
dió uno en nombre de todos:

—No, señora; no somos hermanos por la 
sangre; sólo lo somos en calidad de calen
das, es decir, observando el mismo género 
de vida.

—Y usted—replicó la dama, hablando á 
uno de ellos en particular—¿es tuerto de na
cimiento?

—No, señora—respondió—; lo soy por 
aventura tan particular, que no habría nadie 
que no sacase provecho de ella si estuviese 
escrita. Después de ésta desgracia, me man
dé rapar la barba y las cejas, y me hice ca
lenda, tomando el hábito que llevo.

Hizo Zobeida la misma pregunta á los 
demás calendas, que le dieron la misma res
puesta que el primero, añadiendo el último 
que habló:

—Para hacer conocer á usted, señora, que 
no somos personas comunes, y á fln de que 
nos trate con alguna consideración, sepa 
listed que los tres somos hijos de reyes. 
j^-¿;nque no nos hemos visto jamás hasta 
esta *noChe, hemos tenido, sin embargo, 
tiempo suficiente para darnos á conocer 
unos á otros por ló que somos; y me atrevo 
á asegurar á usted que los reyes de que 
descendemos han gozado de alguna fama 
en el mundo.

Al ©ir este discurso moderó su enojo Zo
beida, y dijo á sus esclavos:

—^Dadles un poco de libertad; pero per
maneced aquí. A los que nos euenten su 
historia y el motivo que los ha conducido á 
esta casa, no Ies hagáis ningún daño, de
jadlos que se vayan adonde quieran; pero 
no perdonéis á los que rehúsen darnos esta 

sTS-CCIÓH •
Al llegar aquí calló Scheherazada, dando 

á entender al sultán que era tiempo de le- 
vantarsej lo Uzo así, propoiiUaaQse oír al 

día siguiente A Hcheherazada, porque desea- 
ja saber quiénes eran los tres calendas tuer
tos*

HGCHE XXMVn ..
Viendo la sultana que producían sumo 

placer á SU' hermana los cuentos que conta
ba, prosiguió la agradable historia de los 
calendas, despaés de pedido y obtenido el 
permiso del sultán.

—Señor—continuó—los tres calendas, el 
califa, el gran visir, el eunuco Mesrour y el 
esportillero, todos estaban en medio de la 
sala sentados sobre la alfombra, en presen
cia de las tres damas que ocupaban el sofá, 
y de los esclavos, prontos á ejecutar cuantas 
órdenes quisiesen comunicarles.

Habiendo comprendido el esportillero que 
sólo se trataba de contar su historia para li
brarse de tan gran peligro, tomó la palabra 
el primero y dijo:

—Señora, usted ya sabe mi historia y el 
motivo que me ha traído á su casa. Así, lo 
que y© tengo que contar se reduce á muy 
poco. La señora hermana de usted, que está 
presente, me lia tomado esta mañana en la 
plaza, donde, como esportillero, estaba es
perando á que alguno me emplease y me hi
ciese ganar mi vida. Yo la he seguido á casa 
de un tabernero, à casa de un herbolario, á 
la de otro que vende naranjas, limones y 
cidras, luego á otra tienda de nueces, ave
llanas y otras frutas; en seguida á casa de 
un confitero y á la de un droguista; de casa 
del droguista, mi canasta en la cabeza y 
cargado cuanto podía, he venido hasta esta 
casa, en que han tenido ustedes la bondad 
de sufrirme hasta ahora, favor que yo no 
olvidaré jamás. He aquí mi historia.

Cuando hubo acabado el esportillero, sa
tisfecha Zobeida, le dijo:

—Vete de aquí, marcha, y que no te vol
vamos á ver.

—Señora—^replicó el esportillero—, supli
co á usted me permita permanecer aún; no 
sería justo que después de haber dado á los 
otros el placer de oir mí historia, no tuviese 
yo también el de escuchar la suya.

Al decir esto, tomó asiento en un extre
mo del sofá, muy gozoso de verse libre de 
un peligro que le había dado tanto cuidado.

Tomando la palabra después de él uno de 
los calendas, y dirigiéndose á Zobeida, co
mo á la principal de las tres hermanas, y 
como á la que le había mandado hablar, co
menzó así su historial

HISTORIA DEL PRIMER CALENDA

HIJO DB REY

—Señora, para informar á usted de la 
causa de haber perdido mi ojo derecho, y la 
razón que me ha obligado á tomar el hábito 
de ©alenda, diré que nací hijo de rey.

Mi padre tenía un hermano que, como él, 
reinaba en un estado vecino.

Este hermano tuvo dos hijos, un príncipe 
y una princesa; el príncipe y yo éramos 
poco más ó menos de una misma edad.

Cuando se concluyó mi educación, el rey, 
mi padre, me dió una prudente libertad;, iba 
regularmente todos los años á ver á mi tío 
y pasaba en su corte uno ó dos meses, des
pués de lo cual me volvía junto al rey, mi 
padre.

Estos viajes dieron ocasión á mi primo y 
á mí de contraer mutua amistad muy ínti
ma y constante.

La última vez que le vi me recibió con ma
yores demostraciones de ternura que lo ha
bía hecho hasta entonces, y queriendo feste 
jarme, un día hizo para ello preparativos 
extraordinarios.

Estuvimos largo tiempo en la mesa, y des
pués de haber cenado ambos perfectamente: 
. - —Primo mío—me dijo—; no podrás adi
vinar en qué me he ocupado desde tu último 
viaje. Hace un año que, después de tu parti
da, he tenido gran número de obreros traba
jando para un designio que medito.

»He hecho construir un edificio, qua está 
ya acabado y se puede habitar desde luego; 
no te disgustará verlo; pero es necesario que 
antes me jures guardar secreto y fidelidad, 
dos cosas que exijo de ti.

La amistad y familiaridad que reinaban 
entre nosotros no me permitían negarle 
nada, y así es que hice sin titubear el jura
mento que deseaba, y entonces me dijo:

—Espérame aquí; al momento vengo,

En efecto, no tardó en volver, y le vi en
trar con una dama de hermosura singular y 
magníficamente vestida. No me dijo quién 
era, y no creí deber informarme de ello.

Nos pusimos á la mesa con la dama, y 
permanecimos en ella algún tiempo, apu
rando sendos vasos á la salud el uno del 
otro, después de lo cual me dijo el príncipe; 
. —Primo, es preciso aprovechar el tiempo: 
hazme el favor de llevar contigo esta dama 
y conducirla por ese lado á un sitio donde 
verás una tumba en forma de cúpula nue
vamente construida. Fácilmente la conoce
rás, la puerta está abierta; entrad juntos y 
esperadme, no tardaré en llegar.

Fiel á mi juramento no pretendí saber més.
Ofrecí la mano á la dama, y mediante las 

señas que el príncipe, mi primo, me había 
dado, la conduje fácilmente con la claridad 
de la luna, sin extraviarme.

No bien hubimos llegado á la tumba, 
cuando vimos aparecer al príncipe, que nos 
seguía, cargado de un cantarillo lleno de 
agua, un azadón y un saquito de yeso.

El azadón le sirvió para demoler el sepul
cro vacío que había en medio de la tumba; 
quitó las piedras, una tras otra, y las colocó 
en un rincón.

Cuando la» hubo quitado todas cavó la 
ierra y se dejó ver una trampa que había 
bajo ei sepulcro, levantada la cual se pre
sentó á la vista el principio de una escalera 
de caracol.

Entoncesmi primo, dirigiéndose á la dama, 
le dijo:

—Señora, he aquí por dónde se va al sitio 
de que os he hablado.

Al oir esto se acercó la dama y bajó; el 
príncipe se puso en actitud de seguirla; pero 
volviéndose antes hacia mí me dijo;
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